
ISSN 1409-214X #235 • Julio 2013

¿SOPORTARÍA EL GOLFO 
DULCE UNA MARINA?

Editorial
¿Soportaría el golfo Dulce una marina?

Héctor González y Jorge A. Lobo
El complejo marino-hotelero Cocodrilo 

Bay tendría impacto ambiental grave en 
península de Osa y golfo Dulce 

Bernardo Aguilar
En defensa del golfo Dulce y por los 

intereses comunales y nacionales 

Juan D. Pacheco-Polanco
La enfermedad epidérmica lobomycosis en 

delfines  costeros asociada a actividades 
humanas en el golfo Dulce

Lenin Oviedo
El incremento del tráfico marítimo 

perjudicaría a las ballenas jorobadas en el 
golfo Dulce

Álvaro Sagot
El cuestionable fundamento legal de la 

planeada marina en Puerto Jiménez

Cory Williams
Una marina turística en Puerto Jiménez 

para beneficio colectivo

Freddy Pacheco
Desconocimiento y prejuicios ante las 

marinas turísticas

Eduardo Mora
Revistas académicas sobre ambiente: 

características definitorias, funciones y 
contexto en el que existen



¿SOPORTARÍA EL GOLFO 
DULCE UNA MARINA?

Director y editor: Eduardo Mora
Consejo editor: Manuel Argüello, Gustavo 
Induni, Wilberth Jiménez, Luis Poveda
Asistencia y administración: Rebeca Bolaños
Diseño, diagramación e impresión: Programa 
de Publicaciones, UNA
Fotografía de portada: Bahía Rincón, golfo 
Dulce. Andrés Jiménez
Teléfono: 2277-3688. Fax: 2277-3289 
Apartado postal: 86-3000, Costa Rica 
Correo electrónico: ambientico@una.cr
Sitio web: www.ambientico.una.ac.cr

Ambientico, revista mensual sobre la actualidad 
ambiental costarricense, nació en 1992 como re-
vista impresa, pero desde hace varios años tam-
bién es accesible en internet. Si bien cada volu-
men tiene un tema central, sobre el que escriben 
especialistas invitados, en todos ellos se trata 
también otros temas. Ambientico se especializa en 
la publicación de análisis de la problemática am-
biental costarricense -y de propuestas sobre cómo 
enfrentarla- sustentados en información primaria 
y secundaria, aunque asimismo se le da cabida a 
ejercicios meramente especulativos. Algunos abor-
dajes de temas que trascienden la realidad costa-
rricense también tienen lugar.
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¿Soportaría el golfo 
Dulce una marina?

El establecimiento, en el golfo Dulce, de una marina 
que se limitara a atender las embarcaciones que ya 
navegan por esa zona, sin atraer otras, no constitui-

ría un peligro ambiental adicional si en su construcción y 
operación se respetara escrupulosamente las buenas prácti-
cas al respecto que están ya acordadas entre expertos. Más 
bien, representaría un alivio para el medio ecosistémico de 
esa región, ahora maltratado por los deficientes manejos de 
los combustibles, los desechos y los residuos de diverso tipo 
generados en las labores de mantenimiento de las naves 
que lo transitan.

Lo que alarma a los ambientalistas del país es que 
la intención de la empresa Bahía Cocodrilo S.A., que es 
la empeñada en construir una marina en el golfo Dulce, 
es convertir en visitantes asiduas del golfo a cientos de 

María del Pilar Bernal Castro. Fotografía aérea del ecosistema de manglar 
de Puntarenitas (Refugio de Vida Silvestre Preciosa-Platanares) y ubicación del 
muelle actual de Cocodrilo Bay.
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embarcaciones que ahora no lo son por no 
gozar de buenas condiciones para atracar 
y ser atendidas en tierra. Una vez esta-
blecida la marina y acrecentada la capaci-
dad de alojamiento y entretenimiento de 
personas en torno a ella, el arribo de na-
ves se incrementaría muy grandemente. 
Y es que ha de saberse que, como consta 
en múltiples solicitudes de permisos de 
construcción planteadas a las autorida-
des competentes, el establecimiento de la 
marina iría acompañado de una vastísi-
ma ampliación de las instalaciones hote-
leras y anexos. Este es el punto principal 
de discordia con la empresa responsable 
del proyecto y sus defensores.

Pero también, entrelazada, hay 
otra discrepancia: Que el plan regulador 
costero (subvencionado por la empresa 
interesada) en que se basan las obras 
planteadas atañe a solo un muy breve 

sector de la costa del golfo Dulce, e ig-
nora la especial fragilidad de este y sus 
particularidades, que en el Pacífico Este 
Tropical lo convierten en ecológicamen-
te único y de invaluable importancia. 
Expertos sostienen que todo desarrollo 
costero en ese golfo debiera regirse por 
un plan regional de desarrollo y ordena-
miento que aún no existe; y que, mien-
tras no exista, tendríamos que abstener-
nos de emprender proyectos económicos 
con previstos impactos apreciables.

Lo que nos jugamos en el golfo Dul-
ce es de tal cuantía, que valdría la pena 
esperar a conocer con absoluta certeza 
científica lo que sus condiciones naturales 
permiten hacer en él, sin menoscabo suyo 
(sin detrimento de sus riquísimas fauna y 
flora), y aplazar los emprendimientos eco-
nómicos ambiciosos hasta después.

Erick Gay. Puerto Jiménez, Costa Rica.
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El complejo marino-
hotelero Cocodrilo Bay 

tendría impacto ambiental 
grave en península de Osa 

y golfo Dulce1

Héctor González y Jorge A. Lobo

ISSN 1409-214X. Ambientico 235, Artículo 1 |Pp. 4-9|

El proyecto de construcción de una megamarina en Puer-
to Jiménez de Golfito (península de Osa), que ya cuenta 
con “viabilidad ambiental” y solo espera los permisos 

municipales de construcción para iniciarse, ha causado alar-
ma entre comunidades, grupos ambientalistas y científicos co-
nocedores de la región. El desarrollo de grandes marinas, muy 
cuestionadas en el país por sus implicaciones ambientales y 
sociales, adquiere aun más resonancia cuando se trata de un 
proyecto que amenaza directamente los recursos costeros y te-
rrestres de una región única en el mundo por su biodiversidad 
y estado de conservación, el golfo Dulce y la península de Osa. 
Las grandes marinas, donde se atiende cientos de yates que 
reciben servicios dentro de complejos “todo incluido”, cerrados 
a las comunidades, son ejemplos de un modelo de desarrollo 
turístico exclusivo que cambia profundamente las condiciones 
ambientales y sociales de los lugares donde se asientan.

1	 Artículo basado en expedientes  y estudios disponibles en la Secretaría Técni-
ca Nacional del Ambiente, la Comisión Interinstitucional de Marinas y Atra-
caderos Turísticos, la Dirección de Aguas y la Municipalidad de Golfito, y en 
estadísticas de Inec, ICT y CCSS.
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La marina Cocodrilo se pretende 
construir sobre la playa que se extiende 
entre Puerto Jiménez y el estero Pue-
blo Viejo, que forma parte del hábitat de 
manglares y humedales que se han desa-
rrollado en los alrededores de la desem-
bocadura del río Platanares y del Refugio 
de Vida Silvestre Preciosa Platanares. La 
marina se levantaría en terrenos propios 
y concesionados a la empresa, donde ya 
hay un atracadero menor y un hotel de 
40 habitaciones. Aunque buena parte de 
la propiedad perdió su cobertura forestal 
original desde hace muchos años, existe 
un importante corredor de bosque forma-
do por vegetación de manglar y bosque 
costero que bordea toda la playa y los es-
teros formados por las desembocaduras 
de pequeñas quebradas y el río Platana-
res (ver mapa anexo). Este corredor de 
manglar se encuentra dentro de la zona 
marítimo-terrestre, en su mayor parte 
concesionada bajo un plan regulador cos-
tero parcial (¿o “parcializado”?) promo-
vido y financiado por la misma empresa 
interesada en la marina, Cocodrilo Bay. 

Precisamente, una de las mayores 
preocupaciones ante la edificación de esta 
marina es el impacto directo que desen-
cadenaría sobre el importante remanente 
de manglares y sistemas estuarinos, así 
como sobre la plataforma marina cercana 
a la costa. Su proximidad al golfo Dulce, 
meta inevitable del tráfico de yates y de la 
pesca deportiva atraída por el megapro-
yecto, es fuente de amenazas a las rique-
zas naturales de uno de los ecosistemas 
marinos mejor conservados de nuestro 

país. Una importante área del espejo de 
agua enfrente de la playa sería cubierta 
por embarcaciones e instalaciones por-
tuarias, precisamente donde todavía es 
posible observar cetáceos, una abundan-
te fauna de peces y cientos de especies de 
organismos marinos que viven dentro del 
fango costero. 

Pero, en realidad, lo que pretende 
hacer la empresa Cocodrilo Bay en Puer-
to Jiménez es un proyecto más ambicioso 
e impactante que un simple parqueo para 
yates con servicios adicionales. Comence-
mos por el proyecto de la marina propia-
mente dicho: Las instalaciones portuarias 
tendrían capacidad para 259 yates, que 
atracarían en los muelles y rompeolas flo-
tantes distribuidos en una extensión de 25 
ha, el área de la concesión marina que ha 
recibido la empresa, y que incluyen un re-
lleno de 16.000 m2 -sobre la playa y el es-
pejo de agua- que albergará parqueo para 
más de 100 vehículos, un hotel de dos pisos 
con 74 habitaciones, bares, piscinas, una 
estación de combustible, edificios admi-
nistrativos y comerciales y las plantas de 
tratamiento. La construcción de ese relle-
no requerirá el transporte de 50.000 m3 de 
piedra y arena, que seguramente saldrán 
de los agotados ríos de la península de Osa 
(una afectación indirecta más del mega-
proyecto), y que implicará el desfile de 25 
camiones diarios (entre 2 y 4 camiones por 
hora), durante casi un año y medio, por las 
estrechas calles de Puerto Jiménez. 

Las instalaciones de la nueva ma-
rina consistirán, entonces, en los mue-
lles, el relleno y sus construcciones, más 
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estacionamientos y edificios comercia-
les y de servicios básicos. Pero algo poco 
conocido por el público, y especialmente 
por la comunidad local, es que, comple-
mentariamente al proyecto de la marina 
propiamente dicho, la empresa Cocodrilo 
Bay ha tramitado en la Secretaría Técni-
ca Nacional del Ambiente (Setena) permi-
so para construir dos hoteles adicionales 
(El Ceibo y Las Rosas) y para ampliar el 
hotel Cocodrilo Bay ya existente. Todos 
estos proyectos tienen la viabilidad am-
biental aprobada y han sido tramitados 
como expedientes independientes en Se-
tena. Tenemos entonces que la “marina” 
Cocodrilo Bay en Puerto Jiménez es en 
realidad un conjunto de cuatro hoteles y 
marina, con su correspondiente infraes-
tructura comercial y de servicios, que 
además incluye la perforación o explo-
tación de siete pozos de agua. Lo que se 
proyecta, entonces, es un verdadero com-
plejo marino-hotelero. El Ceibo tendría 
un área de construcción de 86.000 m2, 30 
edificaciones, 270 habitaciones, 6 piscinas 
y 2 canchas de tenis. Las Rosas, localiza-
do dentro de la zona marítimo-terrestre, 
tendría 10.000 m2 de construcción, 26 edi-
ficaciones y 104 habitaciones. A estas se 
les agregarían las existentes en el hotel 
Marina Cocodrilo (40 habitaciones) más 
las que se proyecta incorporar a la mari-
na (74 habitaciones). Estos hoteles que-
darían a ambos lados de la calle de acceso 
a los muelles, en terrenos propiedad de la 
empresa o en concesión a ella, cubriendo 
un área aproximada de 15 hectáreas adi-
cionales a las 25 en el mar. 

Sin embargo, puesto que ya el trá-
mite ha sido dividido en diferentes expe-
dientes, Setena no ha evaluado el impac-
to global de este megaproyecto (recurso 
hídrico, contaminación, ruido, residuos 
sólidos) ni los efectos acumulativos y si-
nérgicos que tendrían los proyectos indi-
viduales, entre sí y con otros en construc-
ción u operación en el área de influencia 
indirecta, como lo requiere el Manual de 
Instrumentos Técnicos para el Proceso de 
Evaluación de Impacto Ambiental. Esta 
práctica ha sido criticada por la misma 
Contraloría General de la República, que 
ha llamado la atención sobre cómo este 
procedimiento, ha servido para reducir 
la percepción del impacto de grandes pro-
yectos inmobiliarios y turísticos. 

La falta de una evaluación inte-
gral del impacto socio-ambiental de este 
complejo marino-hotelero puede tener 
consecuencias muy graves. Basta decir 
que si consideramos solamente los más 
de 1.000 turistas y 400 empleados que 
podría alojar este megaproyecto, llega-
ríamos a tener allí ¡casi la mitad de la 
población de Puerto Jiménez (3.036 ha-
bitantes)!, un 16 % de la población to-
tal del distrito (8.789 personas); lo que 
nos da una idea del cambio ambiental y 
social que podría ocasionar en la natu-
raleza y la sociedad de este sector de la 
península de Osa.

Algunos de los impactos ambienta-
les potenciales de un complejo marino-ho-
telero como Cocodrilo Bay sobre los eco-
sistemas costeros del área serían: 
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•	 Afectación de la dinámica costera y 
el lecho marino en las proximidades 
de las instalaciones portuarias. La 
construcción de un relleno de 1,6 
hectáreas sobre la línea de costa 
tendría impactos directos e indirec-
tos sobre los ecosistemas costeros, 
como se ha observado a partir de la 
construcción del relleno de la fraca-
sada marina en la ciudad de Golfito, 
al otro lado del golfo Dulce. Se de-
bería excavar un gran volumen de 
área y lodos de la orilla, al tiempo 
que especialistas han externado se-
rias dudas sobre los estudios de la 
morfodinámica de la zona, el movi-
miento de sedimentos y las corrien-
tes de deriva litoral.

•	 Aumento del riesgo de contamina-
ción como producto de una mayor 
liberación de aguas negras, dese-
chos sólidos de obras de construc-
ción y derrames de hidrocarburos 
(se planea la instalación de cinco 
tanques de diesel y un tanque de 
gasolina cerca de la playa, para un 
total de 180.000 litros de hidrocar-
buros almacenados, además de un 
contenedor de residuos de hidro-
carburos de los botes). Preocupa 
la debilidad de los planes de con-
tingencia en casos de derrame de 
combustibles en un sistema abierto 
de muelles flotantes, al igual que el 
potencial para fallas en las plantas 
de tratamiento o descargas ilegales 
que ocasionen contaminación fecal, 
como ya ha ocurrido en Papagayo, 

Tamarindo y Jacó. También el au-
mento en el volumen de desechos 
sólidos será de difícil manejo en un 
poblado como Puerto Jiménez, que 
no cuenta con un sistema de trata-
miento adecuado.

•	 Afectación de los recursos hídri-
cos costeros por una mayor explo-
tación de los acuíferos y la posible 
liberación de contaminantes. En 
este punto es importante agregar 
el peligro de la intrusión salina en 
el acuífero costero que abastece a 
Puerto Jiménez, y que significa-
ría la pérdida irreversible de esta 
fuente. Ninguna empresa o agencia 
del Estado ha evaluado realmente 
la capacidad que tiene el acuífero 
costero local para soportar su ex-
plotación al ritmo exigido por los 
cuatro hoteles y la marina, y cómo 
se presentará el conflicto entre las 
necesidades de agua de la población 
local y la empresa en el futuro. Ya la 
Contraloría, en su informe DFOE-
PGAA-11-2009 sobre la Gestión de 
Aguas Subterráneas en las Zonas 
Costeras, ha señalado una serie de 
debilidades en cuanto a las medidas 
administrativas para el otorgamien-
to de los permisos de perforación de 
pozos y las concesiones de aprove-
chamiento, en particular en cuanto 
a las aguas subterráneas en zonas 
costeras, y ha cuestionado el control 
y seguimiento de las concesiones y 
la coordinación interinstitucional.
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•	 Afectación, por el aumento del tráfi-
co de embarcaciones y del ruido, del 
comportamiento, la cohesión social 
y la salud de las poblaciones de ce-
táceos y de los ecosistemas aledaños 

Recalcamos la importancia de con-
siderar que los impactos ambientales de 
una megamarina como la que proyecta 
la empresa Cocodrilo en Puerto Jiménez 
no se limitan a la zona costera o área de 
influencia directa. Los efectos indirectos 
podrían ser también muy graves, particu-
larmente en lo que se refiere al recurso 
hídrico y al incremento de la urbaniza-
ción y el uso de recursos en poblados cos-
teros. Por ejemplo, una consecuencia poco 
discutida -especialmente en la Evalua-
ción de Impacto Ambiental- del desarro-
llo del complejo marino-hotelero Cocodri-
lo sería el incremento de las inversiones 
en proyectos inmobiliarios en el distrito 
de Puerto Jiménez, como producto del 
atractivo de la marina para la especula-
ción en bienes raíces, como ocurrió en el 
fallido proyecto de la marina El Dorado 
en Golfito. Masivos movimientos de tie-
rra, mayor consumo de agua y generación 
de desechos, aumentos en los impuestos 
territoriales y costo de la vida en general, 
erosión y deforestación… una historia co-
nocida, como ha sido patente en la cerca-
na fila Costeña, en el cantón de Osa. 

Sumemos a esto la presión que ex-
perimentaría la región si se construyera 
el aeropuerto internacional del sur, que, 
como ha ocurrido en el norte de Guanacas-
te con la terminal de Liberia, incentivaría 

el turismo masivo y la inversión en comple-
jos de resort todo incluido con restaurantes, 
canchas de golf, marinas, spas, tiendas y 
otras amenidades (Honey et al, 2010). Un 
modelo así se contrapone al de turismo 
naturalista y cultural de pequeña escala, 
basado en la singular riqueza biológica y 
paisajística de las áreas protegidas y los 
ecosistemas terrestres y marinos, el cual 
ha propiciado en buena parte el desarrollo 
actual de la región. Un desarrollo como esta 
marina, que ofrece la mayoría de los servi-
cios en el sitio, poco contribuiría a fomentar 
encadenamientos productivos importantes 
en la comunidad.

Aun así, se dan cifras poco realistas 
de generación de empleo en un distrito que 
de por sí tiene una tasa de desempleo de 
solo el 4 % de la población laboral y en un 
cantón donde más de la mitad de la fuerza 
laboral privada (55 %) ya está empleada 
en el sector turístico y de servicios cone-
xos. La mayoría de los posibles nuevos 
empleos, además, se ubicarían en la parte 
más baja de la escala salarial. Los pues-
tos mejor pagados requieren de formación 
especializada y, en algunos casos, de licen-
cias, por lo que podría darse una inmigra-
ción de trabajadores que competirían con 
la fuerza laboral local y aumentarían la 
presión sobre los recursos, favoreciendo la 
dependencia de mercados externos y de-
jando a las comunidades vulnerables ante 
eventos impredecibles en la economía.

En conclusión, la crítica a la construc-
ción de la marina -o el complejo marino-
hotelero- en Puerto Jiménez no es producto 
del romanticismo de algunos ambientalistas 
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que exageran sus consecuencias y no pien-
san en el desarrollo. Por el contrario, obede-
ce a inquietudes genuinas fruto del análisis 
de la realidad ambiental y socioeconómica, 
encaminadas a fomentar un desarrollo ver-
daderamente sostenible y equitativo con 
base en propuestas y aportes concretos para 
su realización. Las consecuencias negati-
vas de la construcción de este complejo son 
más que evidentes, y se vuelven preocupan-
tes cuando se piensa en la pérdida de las 
oportunidades de alcanzar un verdadero 

desarrollo local basado en el ecoturismo, la 
agricultura sostenible y el mejoramiento del 
nivel de vida en el marco de la conservación 
de la naturaleza y las tradiciones locales. El 
enclave marino-hotelero de Cocodrilo Bay 
será una verdadera estocada a ese sueño; no 
permitamos que se hunda la daga. 

Referencias

Honey, M., Vargas, E. y Durham, W. H. (2010). Impacto 

del Turismo relacionado con el desarrollo en la 

Costa Pacífica de Costa Rica. Disponible en http://

www.responsibletravel.org/resources/

Localización del proyectado complejo marino-hotelero de Cocodrilo Bay 
en Puerto Jiménez, y tamaño y características generales de cada 

sub-proyecto, expedientado y numerado por Setena.

Cuadriculado: manglares y bosques costeros. Rayado: espejo de agua concesionado a Cocodrilo Bay. Rojo: proyectado 
relleno de la marina. Derecha: desembocadura del río Platanares.
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En un esfuerzo colectivo más por tratar de garantizar 
que seamos consecuentes con el modelo de país, so-
cial y ambientalmente justo, al que todas y todos los 

costarricenses aspiramos, el Frente Nacional por la Protec-
ción de los Humedales (al que pertenece Fundación Neotró-
pica)  se ha unido con el Frente por el Golfo Dulce (compues-
to por una mezcla de organizaciones y líderes comunales 
de base local en la península de Osa) en un camino que nos 
lleva a combinar acciones de sensibilización e incidencia con 
investigaciones y foros técnicos, al lado de una serie de ac-
ciones jurídicas. El objetivo fundamental de estas acciones 
es la salvaguarda del modelo de desarrollo de la península 
de Osa, basado en una simbiosis cuidadosa con sus áreas 
silvestres protegidas y sus ecosistemas de extraordinario 
valor (Aguilar et al., 2013). Específicamente, este esfuerzo 
se dirige a evitar que el golfo Dulce sufra los embates de 
proyectos incompatibles con su valor ecológico y económico.

La capacidad social de la península de Osa para de-
sarrollar actividades sostenibles se ha visto afectada por 
varios factores a través de los años. La zona peninsular es 

En defensa del golfo 
Dulce y por los intereses 
comunales y nacionales
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influenciada por el contexto económico 
regional, tendiendo a adoptar actividades 
impulsadas por proyectos nacionales o 
macro-regionales de diversos grupos inte-
resados en estimularlas, como es el caso 
del arroz y la palma africana. General-
mente, se seduce a las comunidades con 
las promesas de grandes beneficios que 
quedarán para la región. La experiencia 
histórica ha demostrado lo contrario, des-
de la actividad bananera hasta hoy día. 
Más bien, esa dependencia aparenta ser 
responsable -al menos parcialmente- de 
que esas actividades no hayan llevado 
a un aumento de la calidad de vida que 
sea sostenible e integralmente homólogo 
al del resto del país, sobre todo en cuanto 
al ingreso, en tanto generan para los pro-
ductores el porcentaje menor de la cadena 
del valor agregado, por ser actividades de 
alta concentración en manos de grandes 
productores. De hecho, está documentado 
que en la zona de Osa la tendencia a la 
concentración del ingreso es mayor que 
en otras partes del país. Y ahora enfren-
tamos, con potenciales consecuencias si-
milares, presiones de proyectos de turis-
mo y bienes raíces a gran escala (Aguilar 
et al., 2013; Sierra et al., 2013). 

La presencia de un alto porcentaje 
de tierras en áreas silvestres protegidas 
determina adaptaciones de la configu-
ración económica de la subregión, espe-
cialmente propicia para las actividades 
turísticas a mediana y pequeña escala. 
Asimismo, esa presencia de áreas protegi-
das determina restricciones y tendencias 
en cuanto a las actividades agropecuarias 

y forestales. Subyace en la región un pro-
blema de incertidumbre en la tenencia de 
la tierra resultado de problemas jurídicos 
irresueltos que provienen de la forma en 
que se creó la Reserva Forestal Golfo Dul-
ce, del proceder del Instituto de Desarrollo 
Agrario en aquel momento y de las inter-
pretaciones jurídicas de la Procuraduría 
y la Contraloría General de la República. 
Por ello, la armonización de las opciones 
económicas y la realidad de las áreas sil-
vestres protegidas es indispensable en la 
península de Osa para el bienestar de sus 
comunidades (Aguilar et al., 2013). 

De allí que es necesario que los ac-
tores económicos locales reconozcan el 
valor de los atractivos naturales que los 
turistas quieren ver sin impactos. La Cá-
mara de Turismo de Osa ha reconocido 
que “el golfo Dulce es uno de cuatro fior-
dos tropicales en el mundo. Es, además, 
de gran valor ecológico por su diversidad 
marina tanto residente como migratoria, 
y está enmarcado por una costa suma-
mente rica en su belleza, vida silvestre 
y ecosistemas. Está rodeado por bosque 
tropical lluvioso que se clava en el mar en 
forma espectacular, por manglares que 
sirven como viveros y refugios de especies 
marinas y terrestres, y en algunas áreas 
encontramos arrecifes con vistosos peces 
tropicales…” (Catuosa, 2013).

Debe comprenderse el valor de es-
tos recursos en su justa dimensión por las 
conexiones que existen entre la salud del 
golfo y las áreas protegidas que lo rodean. 
Así, por ejemplo, está bien documentada 
en nuestro país la costumbre de las lapas 
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es superior a $41,1 millones de dólares en 
transporte, proyectos, apoyos a organiza-
ciones locales, hospedaje, alimentación, 
actividades conexas, servicios, pagos por 
servicios ambientales y voluntariado. A ni-
vel regional, se generan aportes anuales de 
cerca de $8,9 millones y, a nivel nacional, 
de cerca de $41,6 millones, para un total de 
$91,6 millones de contribución en todos los 
niveles (45 % para el nivel local, 9,5 % para 
el regional y 45,5 % para el nacional). 

El estudio de Crest advierte de los 
riesgos, contradicciones e inconvenien-
cia para la marca verde de nuestro país 
del modelo de turismo a gran escala que 
se ha promovido en el Pacífico Central y 
Norte de Costa Rica. Sobre el impacto del 
ecoturismo en la península de Osa, indi-
ca que los trabajadores de turismo en ese 
lugar son en su mayoría locales (58 %), lo 
que contrasta con otros destinos turísti-
cos que dan preferencia a la mano de obra 
foránea o de fuera de la región. Respecto 
de los ingresos mensuales de esos traba-
jadores, el estudio revela que sus montos 
son cercanos al doble del de los trabaja-
dores de otros sectores, y que ese ingre-
so diferencial persiste incluso durante la 
baja estación turística. Asimismo, el estu-
dio de Crest indica que los residentes dan 
crédito al turismo con los recientes incre-
mentos en talleres gratuitos de capacita-
ción brindados por el Instituto Nacional 
de Aprendizaje; y que, adicionalmente, le 
dan crédito al ecoturismo con el creciente 
valor que los residentes locales le brindan 
a la naturaleza. Mientras que ambos gru-
pos comparten actitudes positivas hacia 

rojas (Ara macao) de alimentarse en las 
zonas boscosas de los parques nacionales 
y de aparearse y pasar buena parte del 
día en las zonas de manglar. Y entre las 
atracciones para los visitantes de Osa 
está el avistamiento de estas aves despla-
zándose a través de la península, desde 
las zonas boscosas de la Reserva Forestal 
Golfo Dulce y del Parque Nacional Cor-
covado hacia las zonas de manglar en el 
golfo. Asimismo, reconocidos estudios 
dan cuenta de la presencia de especies 
marinas como el delfín nariz de botella 
(Tursiops truncatus), el delfín manchado 
(Stenell Attenuata), la ballena jorobada 
(Megaptera novaengliae), las tortugas 
verde/negras (Chelonia mydas agassizzi), 
la lora (Lepidochelys olivácea), la carey 
(Eretmochelys imbricta), la serpiente ma-
rina de barriga amarilla (Pelamis platu-
rus) y el tiburón ballena (Rhinocodon ty-
pus), entre otras (Sierra et al., 2003). 

El avistamiento de estas especies en 
un ecosistema único y frágil es una parte 
fundamental de los atractivos que hoy día 
sustentan el bienestar de las comunida-
des de la península de Osa. El Centro de 
Investigación en Política Económica de la 
Universidad Nacional de Costa Rica y el 
Centro de Turismo Sostenible (Crest) de 
Estados Unidos han demostrado la contri-
bución económica significativa que propor-
cionan tanto las áreas silvestres protegi-
das como el turismo de pequeña y mediana 
escala en la península. Otoya et al. (2008) 
estiman que los aportes anuales a la eco-
nomía local por el Parque Nacional Corco-
vado y la Reserva Biológica Isla del Caño 
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los parques nacionales, los trabajadores 
del turismo fueron ligeramente más fa-
vorables a los parques que los trabajado-
res de otros sectores: 85 % versus 74 %. 
El estudio concluye afirmando que, dada 
la historia de conflictos en la región, el 
ecoturismo, con su compromiso hacia la 
conservación y los medios locales, está 
ayudando a cambiar actitudes entre los 
residentes de Osa, y que los trabajadores 
de turismo tienen una percepción más 
alta de estar disfrutando de una mejor 
calidad de vida (Driscoll et al., 2011).

Precisamente, el bienestar con el 
modelo de turismo que se ha logrado en 
Osa descansa en el mantenimiento del 
delicado balance de las condiciones socio-
ecológicas descritas. Así, por ejemplo, 
las ballenas jorobadas usan bahía Rin-
cón durante algunas semanas dos veces 
al año como zona de maternidad, lo que 
las hace muy vulnerables y sensibles a 
la presencia de botes. Diversas especies 
marinas se reproducen y alimentan en 
las frágiles zonas de manglar de la región 
(ver figura), las cuales están siendo hoy 

Figura. Áreas de manglar en golfo Dulce (color morado). Adaptado de mapa creado por Uci-Elap para Acosa y TNC.
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día restauradas con el apoyo de organi-
zaciones comunales mediante fondos de 
proyectos y patrocinios del sector empre-
sarial nacional, generando servicios am-
bientales (algunos irrecuperables) para el 
país y el mundo cuya pérdida implicaría 
costos de remplazo de casi medio millón 
de dólares por hectárea. Asimismo, por 
su eficiencia fijando grandes cantidades 
de carbono en su vegetación y suelo, es-
tos ecosistemas contribuyen con nuestras 
metas nacionales en el combate del cam-
bio climático (Aguilar et. al., 2013; Agui-
lar-González y Moulaert-Quirós, 2013).

Vale la pena recordar, también, 
que Costa Rica se anotó una victoria en 
el campo ambiental cuando en una inicia-
tiva liderada conjuntamente por varias 
naciones (Brasil, Honduras y Costa Rica), 
apoyada y encabezada por organizaciones 
ambientalistas nacionales, se logró que 
el tiburón martillo (Sphyrna lewini) se 
proteja hoy día como especie listada en el 
anexo 2 del tratado Cites. Por sus man-
glares, su fondo lodoso y aguas turbias 
pero productivas, el golfo Dulce ha sido 
reconocido como uno de los pocos sitios de 
crianza de esta especie en el país por la 
organización Misión Tiburón (Soto, 2012).

Entonces, es fácil entender las razo-
nes que, en función de la protección de los 
recursos de este golfo, llevaron a uno de 
los conflictos más importantes de la his-
toria ambiental de Costa Rica, cuando, a 
principios de los años 90, Ston Container 
Corporation intentó establecer en Los 
Mogos –en Osa– una planta procesado-
ra de astillas de melina para exportar a 

Estados Unidos materia prima para fa-
bricar papel (Van den Hombergh, 1999). 

Por ello consideramos que los peli-
gros que se ciernen sobre esta zona y que 
podrían afectar el delicado balance aún 
existente son de interés nacional. Y lle-
vamos esta discusión a los estrados judi-
ciales nacionales con el fin de que se de-
clare inconstitucional el “plan regulador 
parcial de Puerto Jiménez”, que a todas 
luces es contrario a la legislación nacio-
nal y parece haber sido desarrollado solo 
para conveniencia de los empresarios que 
pretenden implantar megaproyectos tu-
rísticos e inmobiliarios incompatibles con 
el modelo de desarrollo de la zona. La for-
ma en que ese plan, y los proyectos que 
sustenta, ignoran sus impactos sobre el 
patrimonio natural costero demuestra in-
consecuencia con la legislación ambiental 
nacional y los reiterados fallos de la Sala 
Constitucional en la materia. Y también 
demuestra irregularidad en los procedi-
mientos que llevaron a su aprobación en 
perjuicio del interés de todas y todos los 
habitantes de nuestro país.  
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El reciente incremento de enfermedades en organis-
mos marinos en el mundo ha generado preocupación 
sobre el deterioro de los ecosistemas marinos, en-

tre científicos, políticos, tomadores de decisiones y público 
en general. Las enfermedades que más preocupan son las 
causantes de alta mortalidad y que alteran la dinámica po-
blacional, produciendo cambios en las comunidades mari-
nas y llevándolas a su extinción (Gulland y Hall, 2007). La 
incidencia de lesiones cutáneas en los mamíferos marinos 
ha aumentado mucho en los últimos años, posiblemente por 
la exposición crónica de estos a contaminantes de origen 
químico y biológico (Kiszka, Van Bressem y Pusineri, 2009; 
Daura-Jorge y Simões-Lopes, 2011). Lesiones epidérmicas, 
causadas por virus, bacterias, protozoos y hongos, han sido 
reportadas en un sinnúmero de especies de cetáceos.

Rara en humanos, la lobomycosis es una infección 
crónica de la epidermis, causada por un hongo (Lacazia lo-
boi), reportada por primera vez en la comunidad costera de 
Recife –Brasil- en 1931, y, subsecuentemente, en otros paí-
ses de Centro y Suramérica, donde pareciera ser endémica 
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(Bermúdez, Van Bressem, Jaimes, Sa-
yegh y Mondolfi, 2009; Woods, Belone, 
Carneiro y Rosa, 2010), habiendo sido 
inicialmente observada en aborígenes del 
Amazonas, quienes presentaban múlti-
ples lesiones epidérmicas con aspecto no-
dular que con el tiempo se transformaban 
en úlceras (Daura-Jorge y Simões-Lopes, 
2011; Paniz-Mondolfi, Talhari, Hoff-
mann, Connor, Talhari, Bermúdez-Vi-
llapol, Hernández-Pérez y Van Bressem, 
2012). Por muchos años, la enfermedad 
fue considerada propia del ser humano y 
limitada geográficamente a Latinoamé-
rica, pero esta creencia se vino abajo en 
1971, cuando se reportó el primer caso de 
la enfermedad en un delfín nariz de bo-
tella (Tursiops truncatus) en la costa de 
Florida y, posteriormente, dos casos más 

en seres humanos en el continente africa-
no, revelándose su naturaleza “cosmopo-
lita” (Paniz-Mondolfi et al., 2012). 

La lobomycosis, frecuentemente re-
portada en pequeños cetáceos que habitan 
regiones tropicales y subtropicales, se ca-
racteriza por lesiones verrugosas, de colo-
ración blanquecina a rosada, que pueden 
llegar a ulcerar y cubrir grandes extensio-
nes del cuerpo del animal deformándolo 
(ver figura 1) (Kiszka et al., 2009; Bessen-
sen, Oviedo, Hart, Herra-Miranda, Pache-
co-Polanco, Baker, Saborío, Bermúdez y 
Acevedo-Gutiérrez, en prensa). El proceso 
infeccioso de la enfermedad es desconoci-
do, aunque una lesión en la epidermis del 
animal puede ser la puerta de ingreso del 
agente infeccioso. En delfínidos, la lobom-
ycosis parece estar asociada a un desorden 

del sistema inmune 
del animal, ocasio-
nado por la exposi-
ción crónica a conta-
minantes de origen 
químico y biológico 
(Kiszka et al., 2009; 
Daura-Jorge y Si-
mões-Lopes, 2011; 
Hart, Rotstein, 
Wells, Allen, Bar-
leycorn, Balmer, 
Lane, Speakman, 
Zolman, Stolen, 
Mofee, Goldstein, 
Rowles y Schwacke, 
2012; Bessensen 
et al., en prensa). 
Adicionalmente, Figura 1. Delfín nariz de botella (T. truncatus) infectado con lobomycosis (foto de D. Herra-Miranda).
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condiciones ambientales como la salinidad 
y la temperatura parecen influenciar el 
proceso infeccioso de la enfermedad.

El golfo Dulce –Pacífico Sur de Cos-
ta Rica–, fiordo tropical donde los hábi-
tats costeros y neríticos convergen (Ovie-
do, 2007), ha sido reconocido como un 
ambiente oceanográfico único en todo el 
Pacífico Oriental por sus aguas profun-
das anóxicas (Richard, Anderson y Cli-
de, 1971; Vargas y Wolf, 1996; Acevedo y 
Burkhart, 1998). Su biodiversidad cons-
tituye el 21,5 % de la reportada para la 
costa pacífica de nuestro país, con un to-
tal de 1.028 especies distribuidas en 311 
familias –algo sorprendente en un área 
relativamente pequeña: 750 km² (Mora-
les-Ramírez 2011)–. Ocho especies de ce-
táceos han sido avistadas dentro de este 
sistema. Pero resaltan particularmente 
las poblaciones simpátricas de delfines 
nariz de botella (Tursiops truncatus) y 
delfines manchados pan-tropicales (Ste-
nella attenuata), vistos frecuentemente 
(Acevedo-Gutiérrez, 1996; Cubero-Pardo 
1998, 2007a, 2007b; Oviedo, 2007, 2008; 
Pacheco-Polanco y Oviedo, 2007; Morales-
Ramírez, 2011; Pacheco-Polanco, Oviedo, 
Herra-Miranda y Silva, 2011; Oviedo, He-
rra-Miranda, Pacheco-Polanco, Márquez-
Artavia, Quirós-Pereira, Hernández-
Silva y Figgener, 2012), por lo que se les 
considera especies residentes (Acevedo-
Gutiérrez y Burkhart, 1998; Oviedo 2007, 
2008; Pacheco-Polanco y Oviedo, 2007).

Las especies de cetáceos que habitan 
áreas costeras, como la población residente 
de delfines nariz de botella en golfo Dulce, 
son las que se ven más afectadas por las 
actividades humanas que se desarrollan en 
la zona marino-costera (Berrow, Mchugh, 
Glynn, Mcgovern, Parsons, Baird y Hooker, 
2002; Stockin, Weir y Pierce, 2006; Hart et 
al., 2012; Wilson, Arnold, Bearzi, Fortu-
na, Gaspar, Ingram, Liret, Pribanic, Read, 
Ridoux, Schneider, Urian, Wells, Wood, 
Thompson y Hammond, 2012). Por ser de-
predadores tope de la cadena alimentaria 
y encontrarse en regiones de alta biodi-
versidad, su reducción y desaparición del 
ecosistema provocaría una transformación 
significativa de este, incluyendo cambios 
en los distintos niveles tróficos, en los flu-
jos de energía, en la sobreexplotación de los 
recursos marinos y cambios en el comporta-
miento de las presas (Gómez-Salazar, Coll 
y Whitehead, 2012).

En el golfo Dulce, se ha encontrado 
concentraciones elevadas de PCBs, DDT y 
otros compuestos orgánicos (DDD, DDE, 
hidrocarburos, Dieldrin, BHC, etc.) dañi-
nos para la población residente de delfines 
costeros, presentándose las mayores con-
centraciones en las desembocaduras de 
los ríos Esquinas (Spongberg and Davis 
1998; Spongberg 2004a), Rincón (Spong-
berg and Davis, 1998; Spongberg, 2004a) 
y Coto Colorado (Spongberg, 2004a), en el 
puerto y la bahía de Golfito (Spongberg, 
2004a; Spongberg, 2004b) y en la zona de 
influencia entre los ríos Rincón y Esqui-
nas (Spongberg and Davis, 1998; Spong-
berg, 2004a; Spongberg, 2004b), zonas 



La enfermedad epidérmica lobomycosis en delfines costeros asociada a actividades 
humanas en el golfo Dulce

19

Revista Mensual sobre la Actualidad Ambiental

que coinciden justamente con la porción 
geográfica utilizada por los delfines nariz 
de botella para alimentarse, consideradas 
como hábitats críticos de alimentación 
(Pacheco-Polanco y Oviedo, 2007) y donde 
desde los años noventa se viene observan-
do la presencia de lobomycosis entre ellos, 
producto de las actividades humanas en la 
región (Bessensen et al., en prensa).

Resultados preliminares de nuestra 
investigación en proceso demuestran que 
el área núcleo de la enfermedad está en 
el mayor hábitat crítico de alimentación 
para la especie dentro del golfo Dulce, es-
pecíficamente en la zona de influencia de 
los ríos Platanares y Tigre, coincidiendo 
con uno de los mayores centros urbanos 

de la región Puerto Jiménez, y el ámbito 
de distribución está cubriendo toda la re-
gión central del golfo, desde el río Tigre 
hasta cabo Matapalo, en la costa occiden-
tal, y desde playa Zancudo hasta punta 
Gallardo, en la costa oriental.

La presencia de lesiones epidérmi-
cas producto de la lobomycosis en la pobla-
ción residente de delfines nariz de botella 
de golfo Dulce es indicativa de la degrada-
ción ambiental que presenta este sistema 
marino, por la presión ejercida por las acti-
vidades humanas realizadas en la región: 
turísticas y de establecimiento de mari-
nas, agrícolas contaminantes, pesqueras, 
de disposición de desechos, de vertido de 
aguas residuales, silvícolas, de tráfico ma-

rítimo y –en gene-
ral– deforestado-
ras (Spongberg y 
Davis, 1998; Uma-
ña, 1998; Oviedo, 
Pacheco-Polanco 
y Herra-Miranda, 
2009). Siendo que 
la distribución es-
pacial de la enfer-
medad en el golfo 
Dulce coincide con 
las zonas costeras 
que presentan ma-
yor desarrollo de 
actividades huma-
nas, que es donde 
se ubican los ma-
yores centros ur-
banos de la región 
(Golfito y Puerto Figura 2. Golfo Dulce: área núcleo (naranja) y ámbito de distribución (amarillo) de la enfermedad.
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Jiménez), es de esperar que al acrecentar-
se la presión sobre tales zonas por el esta-
blecimiento de –por ejemplo– marinas, se 
ponga en riesgo a las poblaciones locales 
de cetáceos y, entonces, a la industria tu-
rística que depende de ellas: las comuni-
dades costeras de la región ingresan por 
año aproximadamente $ 1.590.661 (Hoyt 
y Iñiguez, 2008) derivados de la actividad 
turística consistente en avistamiento de 
cetáceos en general.

Los impactos antropogénicos que 
están recibiendo los delfines nariz de bo-
tella del golfo Dulce pueden volverse fata-
les si la disminución de su población –que 
en los años noventa era de aproximada-
mente 80 individuos (Acevedo y Mattews, 
2005)– no es enfrentada con medidas de 
protección, conservación y manejo del re-
curso. (Un estudio preliminar que esta-
mos realizando indica que, actualmente, 
la población residente de delfines nariz de 
botella es mayor a 100 individuos.)

Ciertamente, urge la planificación 
y el ordenado manejo de las actividades 
humanas realizadas en la zona marino-
costera del golfo Dulce. Es necesario res-
tringir el desarrollo de proyectos de alto 
impacto, como las marinas de lujo, y for-
talecer la normativa ambiental.
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La canción de la ballena jorobada es una compleja es-
tructura sónica compuesta de unidades sonoras orga-
nizadas en frases. Estas vocalizaciones son, tal vez, el 

aspecto conductual más interesante de la ballena jorobada 
–Megaptera novaeangliae–. Como tales, las canciones tienen 
valor y significado en tanto estrategia de cortejo y reproduc-
ción. El conocimiento actual sobre la ecología conductual de 
la especie indica que son los machos los que las emiten; sin 
embargo, aparte de atraer hembras para la cópula, la canción 
podría ser un medio de establecer dominancia o de promover 
cooperación entre individuos en grupos (Darling et al., 2006). 
Pero lo más interesante es el aspecto cultural de la canción: 
es en ballenas jorobadas que encontramos evidencias sólidas 
de “revolución cultural” en grupos no humanos: entre 1995 y 
1998, los machos de la población de ballenas en aguas de la 
costa este de Australia aprendieron y adoptaron la canción 
de sus vecinos de la costa oeste (Noad et al., 2000); en otras 
palabras, la solapación de poblaciones en áreas de reproduc-
ción y cría no solo promueve el intercambio genético sino que, 
además, posibilita el intercambio cultural. 
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Costa Rica, este pequeño país gran-
de en biodiversidad, es un lugar privile-
giado en el mundo por la temporada más 
larga de ballenas jorobadas: a finales de 
noviembre comienzan a llegar del Pacifico 
nororiental y permanecen hasta finales de 
marzo, cuando las últimas hembras con 
crías empiezan su migración a zonas de 
alimentación en la costa central de Cali-
fornia y Oregón (Rasmussen et al., 2004). 
En agosto y septiembre tenemos el pico 
de presencia de ballenas jorobadas de la 
población del Pacifico sureste, que mi-
gran desde las áreas de alimentación en 
los fiordos de Chile (Acevedo et al., 2007). 
Es, pues, durante los meses de transición 
cuando se posibilita el encuentro de am-
bas poblaciones en las áreas principales 
de agregación en Costa Rica, particular-
mente en aguas de la península de Osa y 

el golfo Dulce, que es donde se localizan 
sus hábitats críticos para reproducción y 
cría (Oviedo & Solís, 2008).

Desde 2006, en el Centro de Inves-
tigación de Cetáceos - Costa Rica hemos 
documentado el uso de área de la ballena 
jorobada en el golfo Dulce, un hábitat ma-
rino-costero situado en el Pacifico Sur de 
Costa Rica, con una fisiografía particular 
que lo asemeja a un fiordo. Golfo Dulce 
es, tal vez, el mejor laboratorio natural 
para el estudio de cetáceos; la extensión 
de este golfo, junto a sus características 
fisiográficas y topográficas, hacen que los 
retos a nivel de escalas y cobertura sean 
fácilmente salvables, permitiendo así una 
mayor resolución en la colecta de datos 
biológicos que repercuten en la factibili-
dad de estudios a largo plazo. En general, 
nuestro trabajo con cetáceos se sustenta 

en describir pri-
mariamente las 
zonas de agrega-
ción que poseen 
un valor signifi-
cativo para la su-
pervivencia, los 
“hábitats críticos”, 
integrado a las ca-
racterísticas bioló-
gicas de las pobla-
ciones de cetáceos 
que los usan. 

A lo largo de 
ocho años de pre-
sencia activa en 
campo, hemos do-
cumentado cómo 

Christine Figgener. Individuo juvenil de ballena jorobada (Megaptera novaeangliae) saltando al frente 
de cabo Matapalo, golfo Dulce, Costa Rica.
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toda la extensión del golfo Dulce es usada 
por la ballena jorobada. Sin embargo, da-
tos pertinentes a la ecología espacial de la 
especie nos indican que las madres y crías 
se agregan en aguas someras de la costa 
oeste de la zona del umbral (un canal de 
aproximadamente 10 km de ancho, que 
comunica la cuenca interna con el océa-
no Pacifico). Aun más notable es el hecho 
del doble uso de este hábitat crítico. Es 
en esta porción del golfo Dulce donde se 
concentran casi en su totalidad las emi-
siones sonoras de ballenas jorobadas, de 
las que más del 85 % son canciones. En 
otras palabras, el área del umbral es un 
hábitat crítico para el cuidado materno de 
ballenatos y, además, es un hábitat críti-
co para la reproducción de la especie. 

Resalta cómo un área tan pequeña 
pueda ser santuario de gigantes. Pero, 
desafortunada-
mente, la belleza 
escénica de tal 
santuario llama a 
explotar las bon-
dades del golfo 
Dulce con fines 
comerciales. Los 
proyectos actua-
les de desarrollo 
para la zona ur-
bana en Puerto 
Jiménez, el centro 
neural de activi-
dad turística en 
la región del gol-
fo, y en particu-
lar el proyecto de 

marina de lujo en la bahía de Puerto Ji-
ménez, serían fuente de efectos negativos 
que, a su vez, magnificarían los impactos 
ya existentes. Es importante aclarar en 
este punto que se reconoce la necesidad 
de mejorar la infraestructura y condicio-
nes de vida de los habitantes de la zona 
sur del país en general. Pero un proyec-
to que plantea 257 unidades efectivas de 
puestos de atraque para venta o renta, 
con un área subordinada de 9.000 m², de 
los que 2.674 m² serían de uso comercial 
y 6.326 m² destinados a la construcción 
de un hotel con 74 habitaciones para los 
usuarios de la marina, está lejos de ser 
una alternativa sostenible que garantice 
la salud del hábitat marino-costero en el 
golfo Dulce, menos aun cuando tales es-
tablecimientos serían contiguos al hábi-
tat critico de la ballena jorobada. 

Lenin Oviedo. Individuo adulto de ballena jorobada (Megaptera novaengliae) en aguas someras de golfo 
Dulce, Costa Rica.
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El establecimiento de la marina con 
sus anexos y consecuencias, como princi-
palmente el incremento del tráfico mari-
no en el golfo Dulce, afectaría a las balle-
nas jorobadas en sus hábitats críticos de 
dos maneras claves: 

1)	 Se incrementaría el riesgo poten-
cial de colisiones entre ballenas y 
embarcaciones: La posibilidad de 
choques entre ballenas jorobadas y 
embarcaciones es mayor en áreas de 
congregación importante, como los 
hábitats críticos de reproducción en 
los trópicos (Guzman et al., 2012). 

Aproximadamente el 80 % de estos 
choques de botes con ballenas joroba-
das involucran a juveniles y crías de 
menos de tres años (Laist et al., 2001). 
Es importante resaltar que el estudio 
de impacto ambiental del proyecto de 
marina argumenta la baja posibili-
dad de encuentros con ballenas joro-
badas aduciendo que el golfo Dulce no 
es un hábitat idóneo para la especie. 
A lo que cabe preguntar cómo concep-
tualiza ese estudio “hábitat idóneo” y 
si ese concepto ha considerado la evi-
dencia empírica que muestra el mapa 
que ilustra este articulo (ver figura).

Figura. Distribución de madres y crías de ballena jorobada en golfo Dulce.
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2)	 La contaminación sónica derivada 
del aumento del tráfico de botes 
produciría un enmascaramiento 
de las canciones de las ballenas 
machos: El ruido ambiental en el 
espectro de frecuencia donde se 
emiten las canciones diluye estas. 
Como respuesta a tal perturba-
ción, la canción se hace más corta 
–con menos estructuras vocales 
que en condiciones de no altera-
ción por botes– y/o se interrumpe 
el proceso de emisión, resultando 
esto en un abandono del área por 
parte de los machos (Sousa-Lima 
et al., 2008). Este aspecto asocia-
do con el cortejo y reproducción de 
esta importante especie sombrilla 
no es considerado en el estudio de 
impacto ambiental del proyecto 
de marina.

Como consideración final, es im-
portante resaltar que el desconoci-
miento de los procesos biológicos ca-
racterísticos de un área o un hábitat 
determinado no es argumento para 
permitir la perturbación o impacto 
negativo sobre él. El principio precau-
torio debe guiarnos o, por lo menos, 
debemos invocarlo. …Y vale la pena 
preguntarse: ¿hay desconocimiento o 
es que los intereses comerciales pro-
mueven el desconocimiento? 
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Desde el punto de vista jurídico, uno de los aspectos 
más importantes del proyecto de marina en Puerto 
Jiménez es que tiene como fundamento un cuestio-

nable plan de ordenamiento territorial denominado Plan 
Regulador Parcial Costero de Puerto Jiménez. A este Plan, 
que data de 2004, varios grupos ambientalistas y personas 
lo sometieron a revisión de su constitucionalidad (expedien-
te de acción de inconstitucionalidad No. 13-003396-0007-
CO), pues consideran que tiene serios vicios que violentan 
el derecho a un ambiente sano y ecológicamente equilibrado 
y el deber constitucional de proteger el paisaje. 

Los denunciantes destacan que el Plan Regulador 
mencionado nunca pasó por el tamiz de la Secretaría Técni-
ca Nacional Ambiental (Setena), a pesar de que, por disposi-
ción del ordenamiento jurídico nacional, ese es un requisito 
ineludible para que tal instrumento tenga validez. Desde 
2002, nuestra Sala Constitucional ha señalado, en varios 
de sus votos, que todo asunto de ordenamiento territorial 
debe contar con un permiso ambiental; caso contrario, ha de 
ser declarado inconstitucional. Los magistrados han dicho: 
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“… VI. Autonomía municipal y control 
ambiental. La Sala ha reconocido, reite-
radamente, la facultad de los gobiernos 
locales para darse su propia ordenación 
territorial a través de los planes regula-
dores; pero la existencia de estos –que 
en su mayoría carecen de complementos 
de ordenación desde el punto de vista del 
ambiente sano y ecológicamente equi-
librado- no produce, como lamentable-
mente lo entiende el Tribunal Ambiental 
Administrativo, la desaplicación de la le-
gislación tutelar ambiental. Por el contra-
rio, estima la Sala que debe ser requisito 
fundamental que, obviamente, no atenta 
contra el principio constitucional de la 
autonomía municipal, el que todo plan 
regulador del desarrollo urbano deba con-
tar, previo a ser aprobado y desarrollado, 
con un examen del impacto ambiental 
desde la perspectiva que da el artículo 50 
constitucional, para que el ordenamiento 
del suelo y sus diversos regímenes sean 
compatibles con los alcances de la norma 

superior, sobre todo si se repara en que 
esta disposición establece el derecho de 
todos los habitantes a obtener una res-
puesta ambiental de todas las autorida-
des públicas y ello incluye, sin duda, a las 
municipalidades, que no están exentas de 
la aplicación de la norma constitucional 
y de su legislación de desarrollo…” (voto 
constitucional 2002- 01220. En la misma 
línea véase voto 2003-06322).

Otro hecho denunciado ante los ma-
gistrados por la sociedad civil es que el 
Plan Regulador Parcial Costero de Puer-
to Jiménez fue subvencionado por la mis-
ma empresa interesada en construir la 
marina, lo que puede interpretarse como 
que su elaboración no contribuye a un fin 
público sino a uno económico privado. En 
efecto, el Plan no involucra todo Puerto 
Jiménez, sino solamente el área que a los 
empresarios les interesa, por lo que se le 
denominó con toda razón Plan Regulador 
Parcial Costero de Puerto Jiménez. 

María del Pilar Bernal Castro. Ballena jorobada (madre y cría) (Megaptera novaeangliae) en el golfo Dulce.
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Como consta en el acta del Concejo 
Municipal de Golfito del 19 de enero de 
2004 (capítulo 6, artículo 12 de la sesión 
ordinaria número 3), quien promovió di-
cho instrumento de ordenamiento terri-
torial fue Bahía Cocodrilo S. A.1. Y esto 
no puede pasar desapercibido, dado que 
en esa sesión algunos regidores valientes 
denunciaron que el Plan perseguía inte-
reses privados a efecto de aprobar, prime-
ro, un atracadero y, luego, una marina. El 
presidente municipal señala en el acta di-
cha: “…con tres votos afirmativos, con dos 
negativos … se acuerda: aprobar el Plan 
Regulador Parcial del Sector Costero de 
Puerto Jiménez, Golfito, promovido por 
Bahía Cocodrilo S. A.”.

El Plan Regulador sugiere una gran 
cantidad de áreas para desarrollo hotele-
ro y residencial en la zona marítimo-te-
rrestre, áreas ubicadas en relación direc-
ta con el sitio donde se quiere construir la 

1	 Esta empresa, en 2006, obtuvo permiso municipal 
para atracadero y, en 2008, concesión para la marina, 
como proyecto de mayor envergadura, pero aún no se 
ha construido. 

marina, perjudicando las áreas de protec-
ción o de humedal. A estas se “propone” 
destinar solo el 29,58 % de la zona regu-
lada total. Así se violentan varios princi-
pios del derecho ambiental.

Efectivamente, se violenta el prin-
cipio precautorio, pues el Plan Regulador 
no se sometió al juicio de Setena antes 
de ser aprobado, lo que trajo como conse-
cuencia que la audiencia pública respecti-
va constituyera una violación al derecho 
de información y participación ciudadana, 
dado que los pobladores que asistieron a 
aquella nunca fueron informados de todos 
los aspectos ambientales, como sí hubiera 
sucedido si hubiese pasado por la revisión 
de Setena. Además, se transgredió el prin-
cipio constitucional de objetivación, pues 
se adoptaron criterios para delimitar di-
ferentes usos del suelo sin hacer estudios 
serios, lo que en el Plan Regulador se evi-
dencia en el uso de términos como el de 
“proponer” ciertos porcentajes de áreas, 
lo que es improcedente en un instrumen-
to de ordenamiento territorial, porque 
genera incertidumbre. Correcto hubiera 

Mar Viva. Golfo Dulce, Costa Rica.
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sido que se precisaran áreas, pero esto no 
quedó claro en el texto del Plan publicado 
en el diario oficial, violentando el macro-
principio establecido en el numeral 50 de 
nuestra Constitución, que señala que to-
dos tenemos derecho a un ambiente sano 
y ecológicamente equilibrado. Y también 
violenta el artículo 89, que abriga el de-
ber de proteger las bellezas escénicas.

De anularse el Plan Regulador Par-
cial Costero de Puerto Jiménez, la marina 
de la empresa concesionaria Bahía Coco-
drilo S. A. no podría construirse, pues el 
basamento legal inicial sería inconsti-
tucional. Y es que la  Ley  de Concesión 
y Funcionamiento de Marinas Turísti-
cas y su Reglamento disponen que para 

construir una marina debe previamente 
existir un plan regulador. Y debe saber-
se que los efectos de una declaratoria de 
inconstitucionalidad hacen que el acto 
declarado como violatorio de la Constitu-
ción se tenga como inexistente de manera 
retroactiva.

En este momento [junio de 2013] se 
está a la espera de que la Sala Constitu-
cional resuelva y que el recurso adminis-
trativo que se interpuso, luego de la acción 
de inconstitucionalidad contra la conce-
sión de construir la marina, sea resuelto 
también. Creemos que no puede haber 
desarrollo sustentable fundamentado en 
hechos como los descritos anteriormente.

Mar Viva. Golfo Dulce, Costa Rica.
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Puerto Jiménez es un centro de población costero cuyo 
litoral cuenta con muy buenas condiciones naturales 
de abrigo frente al oleaje y las corrientes marinas 

fuertes. Allí, las embarcaciones pueden permanecer ancla-
das con relativa seguridad y se puede realizar el embarque 
y el desembarque de pasajeros en condiciones óptimas, as-
pecto muy favorable para una comunidad que tiene gran 
dependencia del transporte marítimo de pasajeros entre 
Jiménez, Golfito y alrededores. Además, ello facilita acti-
vidades vinculadas al ecoturismo asociado al avistamiento 
de especies marinas, al buceo, a la visitación de playas y 
santuarios biológicos, al surfeo, a la pesca turística, depor-
tiva y artesanal y, muy importante, al resguardo de las re-
cursos naturales marino-costeros por parte del Ministerio 
de Ambiente y otras instituciones gubernamentales y no 
gubernamentales.

Toda esta actividad, sumada al tránsito de los botes 
de recreo propios de nuestra comunidad, representa una 
flota que debiera ser eficientemente atendida en instala-
ciones adecuadas. De lo contrario, nuestros botes seguirán 
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cargando combustible, cambiando aceite, 
dándose mantenimiento mecánico, pin-
tándose, disponiendo basura y descargan-
do aguas negras en las pésimas condicio-
nes de infraestructura actuales, que son 
inamistosas con el ambiente.

Por desconocimiento, algunas per-
sonas ven las marinas como amenazas 
ambientales, cuando más bien son esta-
cionamientos para embarcaciones peque-
ñas donde, además, se realizan labores 
cuidadosas de suministro de combustible, 
de aprovisionamiento de alimentos, de 
abastecimiento de energía eléctrica, de 
recepción de servicios de telefonía e inter-
net y de descarga de aguas servidas para 
ser tratadas en plantas de tratamiento, 
que han de ser aprobadas por el Ministe-
rio de Salud.

Dentro de las ventajas de la opera-
ción de marinas turísticas en ciertos lu-
gares puede mencionarse resumidamente 
las siguientes:

•	 La concentración en un solo sitio de 
los botes da como resultado un orde-
namiento de la actividad náutica, lo 
que facilita la revisión en cuanto a 
cumplimiento de normas ambienta-
les, legales, administrativas, migra-
torias y penales de las tripulaciones 
y sus embarcaciones.

•	 Todas las actividades atinentes a 
los botes se efectúan en un solo lu-
gar, bien regulado y bajo la respon-
sabilidad única del operador de la 
marina. 

•	 Para las autoridades gubernamen-
tales es mucho más fácil supervisar 
100 yates en un solo lugar con un 
único responsable que ir a varios 
lugares y buscar a 100 dueños dife-
rentes, por lo que para el Estado se 
hace más viable la revisión del cum-
plimiento, garantizándose una ope-
ración regulada y responsable para 
los usuarios y vecinos.

•	 El manejo responsable de combusti-
bles dentro de una marina es seguro, 
limpio, con equipos certificados in-
ternacionalmente y con regulación 
y verificación de las autoridades.

•	 Se elimina la amenaza de realizar 
el trasiego de combustibles, el man-
tenimiento, las reparaciones mecá-
nicas de botes y la disposición de 
aguas negras en bahía sin ninguna 
regulación ambiental.

•	 En una marina el costo del com-
bustible es determinado por ley, el 
servicio es público y se debe aten-
der a todos los botes de transporte, 
ecoturismo y pesca deportiva que lo 
soliciten.

•	 Las marinas requieren permisos 
muy rigurosos y compromisos am-
bientales y sociales muy estrictos 
que deben ser obligatoriamente 
cumplidos para mantener la conce-
sión vigente y operar formalmen-
te, lo que conlleva visitas constan-
tes de control de las autoridades 
competentes.

•	 La marinas tienen el servicio de 
recolección de aguas servidas 
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provenientes de los botes para ser 
tratadas en plantas de tratamiento 
que permiten su uso para riego de 
áreas verdes. En el caso de la ma-
rina propuesta, la recolección y el 
tratamiento de aguas servidas no 
tendría costo alguno para los botes 
de los habitantes de Puerto Jiménez 
que solicitaran el servicio.

•	 La conexión a la red pública de elec-
tricidad por parte de los botes en las 
marinas evita el uso de motores de 
combustión interna cuando estos 
están en bahía. 

•	 La Marina Bahía Cocodrilo usaría 
muelles flotantes para el atraco de 
botes, lo que eliminaría la necesi-
dad de usar anclas, que maltratan 
el suelo marino, y permite el libre 
flujo de las mareas y corrientes.

La mayoría de los habitantes de 
Puerto Jiménez está de acuerdo con que 
el desarrollo en la península de Osa y en 
la línea costera alrededor del golfo Dul-
ce ha de ser ecológicamente equilibrado, 
moderado y consecuente con las caracte-
rísticas ambientales y la biodiversidad 
allí presente. En nuestro caso, como de-
sarrolladores turísticos responsables, 
creemos que esta es la mejor manera de 
mantener el atractivo natural que ofrece-
mos a nuestros visitantes, propósito que 
compartimos con quienes de buena fe así 
lo plantean, y que ha de ser parte de una 
iniciativa integral con la rectoría de las 
instituciones públicas responsables y con 
la participación de todos los actores de la 

comunidad, para así establecer paráme-
tros claros que permitan distinguir cómo 
va a ser el desarrollo de la comunidad y de 
sus alrededores. Con ello cumplido,  se co-
nocerán y respetarán los lineamientos en 
materia de planificación e inversión turís-
tica, y las instituciones tendrán también 
muy claros los parámetros aplicables a la 
evaluación razonable de los proyectos, su 
aprobación y su control de operación. 

Lo que no aceptamos es que, anto-
jadizamente, un tercero pretenda aplicar 
su particular e interesado “modelo” de 
desarrollo en forma retroactiva, desco-
nociendo los logros obtenidos a la luz de 
leyes y reglamentos vigentes en materia 
de planificación, permisos e infraestruc-
tura. Logros alcanzados bajo evalua-
ción estricta, aprobación transparente y 
control responsable de las autoridades, 
muy lejos de los alegatos que, basados 
en desinformación tendenciosa, buscan 
levantar sentimientos de inseguridad 
en los habitantes y constituyen nefastos 
mensajes contra iniciativas de inversión 
sana que no pretenden burlar las normas 
y reglamentos que han de respetarse. 
Al actuar así, paradójicamente, incenti-
van acciones ilegales caracterizadas por 
basarse en fuentes de financiamiento 
sospechosas acompañadas de prácticas 
vinculadas al narcotráfico y a la prosti-
tución, entre otras.  Es claro, pues, cuál 
es el camino que queremos y cuál el que 
no queremos en nuestra comunidad.

En la península de Osa y en el 
contorno de la costa del golfo Dulce, las 
fuentes de ingreso predominantes están 
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relacionadas con la agricultura, la gana-
dería y el turismo. Dejamos a criterio del 
lector escoger cuál actividad de las men-
cionadas  es más amigable con el ambien-
te y el desarrollo sostenible. Si se obsta-
culizara la actividad turística, los cada 
vez más numerosos habitantes tendrían 
menos posibilidades de progresar. En los 
foros informativos del año anterior y en 
las expresiones cotidianas de los habitan-
tes de Puerto Jiménez y alrededores, se 
expresa el deseo de un pronto inicio de 
operación del proyecto. Ello frente a la ex-
traña oposición de origen foráneo que des-
conoce los aprietos económicos que pasan 
los habitantes del área, muchos sumidos 
en la pobreza pero dispuestos a progresar 
en el marco del desarrollo sostenible.

El proyecto Bahía Cocodrilo nació 
en Puerto Jiménez hace 14 años con la 
operación del pequeño Hotel Bahía Co-
codrilo. Desde entonces hemos sido fuen-
te de empleo de un promedio de 120 co-
laboradores directos y, también, fuente 
indirecta de trabajo para un número in-
determinado de finqueros de la zona con 
proyectos ecoturísticos, además de para 
guías y proveedores en la línea de hote-
lería, constituyéndose Bahía Cocodrilo 
en una de las empresas que más genera 
empleo y actividad conexa en el cantón 
de Golfito. A lo largo de esos años, tam-
bién nos hemos preocupado por obtener 
todos los permisos obligatorios correspon-
dientes a nuestra infraestructura actual 
y, para desarrollar la marina propuesta, 
obtuvimos transparentemente todas las 
autorizaciones de ley. Esto con el obvio 

fin de mejorar nuestra oferta a los visi-
tantes mediante el desarrollo de instala-
ciones marítimas seguras y confortables, 
residencias y mejoras en nuestro hotel, 
siempre respetando lo ambiental.

La marina proyectada construirá 
107 slips –aunque tenemos 259 espacios 
aprobados–, un hotel de dos pisos con 74 
habitaciones –diseñado según el entor-
no natural–, un muelle multipropósito 
para servicio comunal con área pública 
comercial, un parqueo para vehículos au-
tomotores, una estación de combustible 
público para embarcaciones, una planta 
de tratamiento de aguas servidas de los 
botes, unas oficinas oficiales de migra-
ción y aduanas y locales comerciales para 
arriendo; y en propiedad privada se cons-
truirá 84 unidades habitacionales de uno 
a tres dormitorios. Mientras, el hotel Ba-
hía Cocodrilo continuará con la operación 
que ha tenido durante los últimos años. 

Se ha dispuesto que los miembros de 
la comunidad tengan acceso a la proyec-
tada marina para verificar la buena mar-
cha de las operaciones, hacer compras en 
las áreas comerciales y disfrutar servicios 
que ella ofrecerá, como el suministro de 
combustible, el muelle y las actividades 
recreativas y turísticas. Las únicas áreas 
de acceso restringido, por seguridad, son 
las industriales de trasiego y almacena-
miento de combustibles, las de maniobras 
para botes y las de acceso directo a los 
slips donde los botes están estacionados.

Ha de aclararse que ni la marina 
ni otro componente del proyecto estarían 
dentro de ningún refugio de vida silvestre, 
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parque nacional, área protegida, manglar 
o área de conservación alguna.  La marina 
utilizaría exactamente la misma área don-
de el Hotel Bahía Cocodrilo y su muelle 
han operado desde 1998 sin problemas. El 
proyecto se encuentra dentro de los límites 
del área urbana de Puerto Jiménez, cerca 
del aeropuerto local, de las oficinas del Mi-
nisterio de Ambiente, del cementerio, de 
las áreas residenciales, de los hoteles, de 
los comercios y muy próximo al muelle pú-
blico y al resto de la población de Jiménez. 
Su ubicación es favorable al traslado de la 
mayoría de los colaboradores que trabaja-
rían en la marina, y a su uso por parte de 
los boteros, que viven cerca. En síntesis, se 
trata de un proyecto diseñado para inte-
grarse a la comunidad.

Para una mejor idea del respeto 
que a través de los años hemos tenido 
hacia la naturaleza, cabe señalar que los 
manglares que se encuentran cercanos 
a las actuales instalaciones del Hotel 
Bahía Cocodrilo indudablemente están 
en mejor estado de conservación que los 
más lejanos (ver imágenes). Y es que, en 
efecto, en los alrededores de Puerto Ji-
ménez hay un sistema de manglares que, 
debido al ausente ordenamiento territo-
rial, sufre el vertido de aguas negras y 
jabonosas y los efectos de otras activida-
des humanas no hace muchos años ca-
racterísticas de la visión del ser humano 
sobre tan ricos humedales. Con la ejecu-
ción del Plan Regulador el panorama es 
alentador y ejemplar.

Manglar lejano al Hotel Bahía Cocodrilo, fuera de la protección del Plan Regulador.
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Finalmente, es evidente que los 
adversarios más conspicuos de nuestro 
proyecto no son habitantes de la zona y 
están movidos por intereses no muy cla-
ros. Son personas que más bien debieran 
hacer causa común con la comunidad y 
las instituciones del Estado, para tratar 
de revertir el proceso de deterioro de esos 

manglares e interesarse por extender los 
beneficios del Plan Regulador de Puerto 
Jiménez a áreas que urgen de ordena-
miento territorial. Si reflexionaran y ad-
mitieran su equivocación, seguramente 
nos encontraríamos en el camino que la 
razonabilidad demanda.

Manglar cercano al Hotel Bahía Cocodrilo, bajo la protección del Plan Regulador.

Mar Viva. Golfo Dulce, Costa Rica.
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A partir de la (¡felizmente fallida!) idea de construir una 
marina en la zona costera limonense de Puerto Vie-
jo, de la cual no se conoció siquiera un anteproyecto 

pero que constituía una sinrazón desde el punto de vista am-
biental, lamentablemente echó raíces en ciertos sectores una 
visión desinformada y prejuiciada de las marinas turísticas. 
La gente escuchó afirmar que tales muelles impactan negati-
vamente el ambiente en un área de hasta 10 km de diámetro, 
que su contaminación es altamente destructiva e inevitable, 
que el tráfico de drogas y el contrabando hacen fiesta en ellas, 
que son centros únicos para la prostitución, que ni Dante se 
imaginó tales infernales antros de vicio y destrucción.

Por esa senda leemos afirmaciones sin documentar, como 
esta: “se ha comprobado a nivel mundial y en nuestro país que 
las ̀ marinas’ no son amigables con el ambiente y en todos los ca-
sos están asociadas a fuertes impactos ambientales a mediano 
y largo plazo y en muchos casos de forma irreversible”; o como 
esta: “es totalmente contradictorio que se declare un santuario 
de delfines y ballenas y por otro lado se incentiven proyectos 
de marinas como la de Puerto Jiménez, con capacidad de más 

Freddy Pacheco
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de 300 botes, cuando está documentado en 
todo el mundo que el tránsito de embarcacio-
nes tiene un efecto negativo tanto sobre los 
mamíferos marinos residentes como en los 
migratorios” (Fecon, 2008).

Sin embargo, dicha campaña desde-
ña intencionalmente que en Costa Rica se 
estructuró una ley específica para el desa-
rrollo de proyectos de marinas y atracade-
ros turísticos, más bien como una medida 
efectiva de protección ambiental. Y se hizo 
cuando en el marco del Proyecto Turísti-
co Golfo de Papagayo, que se desarrolla 
en poco menos de 2.000 ha de propiedad 
estatal en Guanacaste, se estimó que en 
caso de construirse allí las más de 10.000 
habitaciones proyectadas en el riguroso 
Plan Maestro contratado por el Instituto 
Costarricense de Turismo (ICT), la visita-
ción de yates a bahía Culebra superaría 
quizás el millar. Presencia de yates que, 
de no contarse con lugares adecuados para 
atracar, abastecerse de combustible, re-
cibir mantenimiento, disponer desechos, 

efectuar repa-
raciones, etc., 
traería consigo 
un impacto am-
biental similar 
al que, a lo largo 
de nuestros lito-
rales, causan las 
embarcaciones 
pesqueras arte-
sanales y semi-
industriales que 
anclan en bahía.

Y se previó 
así porque es conocido que solo en Esta-
dos Unidos, origen del principal mercado 
turístico nacional, existen unos 15 millo-
nes de embarcaciones turísticas que, por 
la distancia y los atractivos turísticos cos-
tarricenses, podrían enrumbarse en nú-
meros significativos hacia nuestro país. 

Así que, para mitigar y enfrentar 
eficientemente el impacto ambiental que 
tendría la presencia de las embarcaciones 
turísticas en la relativamente pequeña 
bahía Culebra, el ICT planteó la urgente 
necesidad de avanzar en una legislación 
que permitiera el desarrollo de marinas 
en el país, prestándole especial atención a 
los requisitos necesarios para un adecua-
do funcionamiento de ellas, en armonía 
con el ambiente y su capacidad de carga. 
De esta forma, y como medida excepcio-
nal, los proyectos de marinas turísticas 
y atracaderos turísticos han de buscar la 
viabilidad complementaria  de la Secre-
taría Técnica Nacional Ambiental (Sete-
na) y de la Comisión Interinstitucional 

Erick Gay. Golfo Dulce, Costa Rica.
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de Marinas y Atracaderos Turísticos (Ci-
mat), ente técnico y profesional creado 
especialmente para el análisis y la reso-
lución de los proyectos que además han 
de obtener la viabilidad ambiental del 
Ministerio de Ambiente (Minae).

En el caso particular de Cimat, esta 
no solo vela por el desarrollo integral de 
esos particulares muelles de interés tu-
rístico, sino que también toma en cuenta 
la importancia de esas instalaciones como 
promotoras del muy bien valorado desa-
rrollo del turismo de pesca deportiva, y 
por los beneficios de carácter ambiental 
inherentes a ellos. No se ha de olvidar, 
pues, que la presencia de yates y otros bo-
tes de pesca, en ausencia de marinas, con-
lleva daños ambientales debido al descui-
dado trasiego de combustibles, basuras, 
aguas servidas, detergentes, pinturas y 
otros. Impactos que se atienden y mitigan 
sustancialmente con la operación res-
ponsable de marinas y atracaderos, como 
se describe objetivamente en la Guía de 
buenas prácticas para la construcción y 
operación de marinas turísticas en Costa 
Rica, elaborada por la prestigiosa organi-
zación conservacionista MarViva (2011).

Asimismo, es importante señalar 
que en Estados Unidos existen más de 
12.000 marinas con 875.000 espacios de 
atraque, algunas de ellas con hasta 6.000 
espacios de estacionamiento. Un lugar 
reconocido de investigación en ciencias 
marinas, como el pequeño Estado de 
Rhode Island, tiene 300 marinas que no 
son noticia por su supuesto “poder des-
tructivo”. Mientras tanto, aquí en Costa 

Rica los prejuicios llevan a algunos a ha-
blar de “megamarinas” que albergan solo 
200 o 250 yates, como la proyectada para 
Puerto Jiménez, en el Pacífico Sur, que 
pese a que se ubicaría en una concesión 
de unas 25 ha de área costera y marina, 
alegremente se dice que acabaría con el 
ecosistema de un gran golfo de 80.000 
hectáreas de extensión, con una longitud 
de 50 km y una línea costera de 195 km. 
Nuestro venerable golfo Dulce destruido 
por una pequeña marina que no ocuparía 
ni el 0,03% del espejo de agua. ¿Verdad 
que es insostenible tan catastrófica pre-
monición? ¿Verdad que hay algo que no 
está bien en ese tipo de “argumentos”?

Claro que algunos (¡o muchos!) de 
estos proyectos chocan con el deficien-
te ordenamiento territorial del país que, 
pese a las promesas gubernamentales, si-
gue sin ser atendido por los organismos 
del Estado. Según el Instituto de Fomen-
to y Asesoría Municipal, solo la mitad de 
los cantones tienen planes reguladores 
aprobados, y muchos de ellos, ante la rea-
lidad del régimen municipal nacional, se 
han hecho o están siendo elaborados por 
profesionales contratados por los gobier-
nos locales como asesores externos, en 
numerosos casos con aportes financieros 
privados. Así, obligados por las circuns-
tancias, cantones como San Isidro, Santa 
Bárbara, Flores, Acosta, Montes de Oca, 
Nicoya, Valverde Vega, Palmares, San 
Ramón, Esparza y  Alajuelita, se cuentan 
entre los que hacen esfuerzos por tener 
sus necesarios planes reguladores canto-
nales bajo esa modalidad. 
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Para ciertas municipalidades de can-
tones con extensos litorales y diversos ac-
cidentes geográficos que regular, como los 
guanacastecos Santa Cruz y La Cruz y los 
puntarenenses Osa y Golfito, el trabajo ha 
sido difícil, porque han tenido que avanzar 
en el ordenamiento territorial bajo su ju-
risdicción optando por ese procedimiento 
de ejecución y financiamiento que ahora 
se quiere satanizar cual si se tratara de 
corrupción. De acuerdo al oficio del ICT 
# MPD-204-2008, AL-2564-2008 de 8 de 
diciembre de 2008, “no hay delegación de 
competencias cuando los municipios, por 
su falta de capacidad técnica y financiera, 
adquieren servicios técnicos de particula-
res para elaborar esos planes reguladores”, 
o, como señalara la Contraloría General de 
la República en el oficio DAGJ-0119-2009 
de 23 de enero de 2009, que consideró po-
sible la contratación de un ente universi-
tario “siempre bajo la fiscalización, control 
y aprobación municipal, indicando en for-
ma clara y expresa los aspectos que son 
objeto del convenio”, agregando que “para 
la elaboración del plan regulador se pue-
de contar con donaciones en los términos 
del artículo 130 al Reglamento de la Ley 
de Contratación Administrativa, siempre 
que ambas entidades públicas implemen-
ten mecanismos preventivos para garanti-
zar la transparencia de los fondos y evitar 
conflicto de intereses entre los donantes y 
beneficiarios del plan”.

Cabe, pues, preguntarse cuál sería 
la solución que se le ofrecería a los mu-
nicipios para que, sin recursos técnicos 
ni financieros, pudieran cumplir con el 

deber de estructurar formalmente planes 
reguladores en sus muchas veces exten-
sos cantones. Municipios que no gobier-
nan necesariamente regiones costeras 
y que, por muchos años y sin enfrentar 
obstáculos en su camino, han encontrado 
la forma de contratar profesionales que, 
bajo fe pública y control municipal, han 
contribuido con los habitantes en la pro-
moción sostenible del desarrollo de sus 
áreas geográficas. Pregunta válida en vis-
ta de que ahora, después de algunos años 
y si se quiere en forma inconstitucional-
mente retroactiva, entes con intereses 
difusos e inconfesos en el campo ambien-
tal están invirtiendo recursos financieros 
para detener el proyecto de construcción 
de una pequeña marina turística en la 
paupérrima localidad de Puerto Jiménez. 
De esta forma, por una oposición susten-
tada en elementos reglamentarios (¡no 
ambientales!) expresados por la no siem-
pre infalible Procuraduría General de la 
República, los señores magistrados de la 
Sala Constitucional de la Corte Suprema 
de Justicia estarían ante al dilema de va-
lorar el sentido común y el interés gene-
ral, frente a la admisión de argumentos 
emitidos conjuntamente por los abogados 
del Estado y el ente recurrente, que no 
evidencian haber tomado en cuenta las 
consecuencias que tendría ¡a todo lo largo 
y ancho del país!, una resolución judicial 
que invalidara planes reguladores hechos 
de buena fe y con metas progresistas.

No se trata, aclaramos, de que sean 
bienvenidos aquellos proyectos que vio-
lenten la normativa ambiental y jurídica 
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que los regula, y que conlleven amenazas 
de destrucción ambiental por su construc-
ción y funcionamiento. Posibilidad que 
gracias al “control cruzado” de al menos 
dos organismos del Estado con partici-
pación multidisciplinaria, como son Ci-
mat y Setena, no vislumbramos posible. 
Pero tampoco se trata de avalar los argu-
mentos prejuiciados, emitidos a la ligera 
como parte de una oposición, de los que 
no quieren marinas y atracaderos turísti-
cos en ningún punto de los más de 1.400 
km de la línea costera de las vertientes 
Caribe y Pacífico del país.  Posición que 
podría calificarse de egoísta e interesada, 
que no valora los beneficios ambientales y 
socioeconómicos inherentes a ellas, como 
los que se esperan para los casi 7.000 ha-
bitantes de Puerto Jiménez, sin fuentes 
de trabajo y progreso reconocidos, pese a 
vivir en uno de los lugares más atractivos 
para el desarrollo del ecoturismo y, espe-
cialmente, del turismo de pesca deportiva, 
para cuya promoción exitosa se requiere 
la presencia de por lo menos una marina 

turística, que sería un polo de atracción 
para visitantes nacionales y extranjeros 
aficionados a ese deporte. Una marina, 
acompañada de un pequeño hotel de 74 
habitaciones, como el que se proyecta en 
Puerto Jiménez, traería un aumento sus-
tancial de visitantes que, ante servicios 
comunales adecuados asociados a la ma-
rina, como comercios, centros de salud y 
recreación, etc., harían más extensas las 
estadías de los turistas, consolidándose 
las fuentes de empleo que, gracias a un 
atracadero de unos 40 espacios ya exis-
tente en el mismo sitio, son una realidad 
en Puerto Jiménez. 

Para complementar el argumento de 
que es importante que existan tales ins-
talaciones, tenemos lo siguiente. Aunque 
se reconoce que las actividades turísticas 
constituyen la principal fuente de empleo 
y divisas de Costa Rica, pocos reconocen la 
importancia del turismo de pesca depor-
tiva. No se percatan de que alrededor de 
300.000 turistas ingresan por diferentes 
puertos en búsqueda de los casi inigua-

lables sitios que ofrecen los 
litorales de las vertientes Ca-
ribe y Pacífico, que hacen que 
nuestro país sea mundialmen-
te reconocido como destino pri-
vilegiado para esa actividad. 
La pesca turística deportiva 
de captura y liberación es una 
actividad de muy bajo impac-
to ambiental pero de muy alto 
impacto socioeconómico. Más 
de 70.000 empleos directos e 
indirectos y una cifra superior Erick Gay. Puerto Jiménez, Costa Rica.
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a los $600 millones constituyen la contri-
bución de ese turismo especializado a la 
economía nacional. 

Asimismo, no ha de olvidarse que 
desde 1998 se incorporó a nuestro orde-
namiento la legislación que garantiza la 
construcción de marinas en el ámbito pri-
vado como parte de un proceso donde la 
protección ambiental es sustancial. A la 
vez, al promoverse ese turismo sin prever 
sus consecuencias, se fomentaría la pre-
sencia de cientos de embarcaciones en zo-
nas marino-costeras que, al abastecerse de 
combustible en sitios inapropiados, realizar 
reparaciones, producir residuos sólidos y 
aguas residuales, conllevarían una amena-
za ambiental indiscutible en sus lugares de 
concentración. Amenaza que se enfrenta, 
precisamente, con la construcción y opera-
ción regulada de marinas y atracaderos tu-
rísticos, según lo dispone la ley y el propio 
interés empresarial. 

Un estudio reali-
zado hace un lustro por 
el Instituto de Investi-
gaciones en Ciencias 
Económicas de la Uni-
versidad de Costa Rica, 
publicado en la revista 
Summa de agosto del 
2010, describe cómo 
para ese entonces unos 
3.700 pescadores de-
portivos tenían sus 
propias embarcaciones 
en el país e invertían 
alrededor de $278 mi-
llones en combustible, 

mantenimiento, reparaciones, muebles, 
accesorios, personal, tripulación, derechos 
de marina, impuestos y seguros. Es claro, 
pues, que con facilidades inherentes a los 
pequeños muelles que nos ocupan, regio-
nes olvidadas como Barra del Colorado y 
Puerto Jiménez, para citar solo dos, ten-
drían quizás por primera vez opciones de 
progreso que hoy no se ven en el horizonte 
que adorna sus paisajes.
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El conocimiento científico del ambiente ha crecido ex-
ponencialmente desde los años sesenta del siglo XX. 
Precisamente fue en esa década que la ecología “se 

echó a la calle” y se puso “de moda”, concibiendo ya sin am-
bages al ser humano dentro de las redes de relaciones eco-
sistémicas que son su objeto de estudio, y poniéndolo cada 
vez con más frecuencia en el centro de ellas. El nacimiento 
del movimiento social ecologista, mejor llamado hoy am-
bientalista (ahora que se amplió grande y aceleradamente 
y perdió radicalidad y utopismo), vino a potenciar el vigor 
y el volumen de la investigación científica, acrecentándose 
el financiamiento de los estudios, multiplicándose las ins-
tituciones públicas y privadas abocadas y atentas a ellos, 
aumentando significativamente el interés de la ciudadanía 
por los resultados de las investigaciones y, concomitante-
mente, amplificándose la atención por esos resultados de 
parte de los medios de comunicación.

Las publicaciones científicas de carácter periódico 
existen desde el siglo XIX, en formatos ahora inusuales. 
En el siglo XX crecieron mucho en número, acrecentando 
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su rigor, y desde entonces se han con-
vertido en instrumentos indispensables 
del quehacer académico y del desarrollo 
tecnológico. Esto último es así porque en 
el XIX la ciencia se maridó con la tecno-
logía hasta el punto de que no hay ya 
desarrollo tecnológico, en ningún ámbito 
de la transformación humana de la na-
turaleza (en ningún ámbito de la econo-
mía, pues), sin un aunado desarrollo de 
la investigación científica. Esta, en gi-
gantesca medida, gravita en torno a las 
necesidades del desarrollo tecnológico, y 
se condicionan recíprocamente.

¿Quiere decir eso que la academia 
funciona al compás de la interacción cien-
cia-tecnología? En efecto, cada vez más es 
así, a pesar de las resistencias que plan-
tean los reivindicadores del humanismo 
en el seno de las universidades.  Ya ni 
los más “puros” reductos académicos re-
lacionados con la cuestión ambiental evo-
lucionan al margen de las convocatorias 
a generar soluciones tecnológicas de la 
problemática ambiental, que no cesa de 
complejizarse. Congruentemente, los pla-
nes de estudio y las investigaciones sobre 
ambiente se desarrollan cada vez más de 
cara a esa realidad, y tanto más cuanto 
más precisan de apoyos financieros que el 
Estado no alcanza a proveer.

¿Quiere eso decir que las revis-
tas académicas (científicas y para-
científicas) bailan al mismo son? No, 
o por lo menos no en la misma medi-
da; y acaso menos aun en campos como 
el ambiental, que sigue bastante in-
fluenciado por el vetusto y apasionado 

conservacionismo del siglo XIX e inclu-
so por el soñador ecologismo del XX. 
Las revistas académicas en general, 
y también las dedicadas al ambiente, 
conservan cierto poder para plantearse 
sus propios derroteros y mantener re-
lativa autonomía respecto de aquella 
vorágine científico-tecnológica. Esto en 
virtud de que ellas son parte también 
de otro mundo que tiene sus propias le-
yes: el mundo editorial, y de que aún 
están regidas por “intelectuales” ena-
morados más de las palabras que de 
los-hechos-que-las-palabras-significan.

Sin embargo, en la medida en que 
las revistas académicas procuran no que-
dar al margen del rutilante quehacer cien-
tífico, y en la medida en que sus consejos 
editores están verdaderamente vincula-
dos a la producción científica -si no perso-
nalmente, sí, por lo menos, vinculados al 
medio en que esta se lleva a cabo-, en esa 
medida las revistas académicas van aco-
plándose a las agendas científico-tecnoló-
gicas (las de investigación científica para 
el desarrollo tecnológico). Y, entonces, 
eligen ciertos temas para tratar en las 
revistas, desdeñando otros; se mimetizan 
respecto a los modos de escoger autores 
(escogen a los destacados en el quehacer 
científico-tecnológico y a los mimados por 
los medios de comunicación por esa mis-
ma razón); privilegian ciertos modos de 
abordaje de los temas –incluyendo len-
guaje y estilo-, y, asimismo, juzgan y dis-
criminan los artículos que reciben para 
ser publicados basadas en criterios seme-
jantes a los criterios de calidad que rigen 
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en el ámbito de la investigación científica 
para el desarrollo tecnológico.

Pero lo ambiental –entendido esto 
como la compleja relación entre sociedad 
y naturaleza-, que en un tiempo fue ex-
clusivo coto de caza de la ciencia llamada 
ecología, ya no es campo empírico privati-
vo de ninguna ciencia ni disciplina cien-
tífica. Ahora es propiedad común de de-
cenas de disciplinas académicas y de una 
multitud de “perspectivas” científicas que 
son convergencias de varias disciplinas; 
convergencias que van cobrando autono-
mía y personalidad propia. Consecuente-
mente, las revistas sobre ambiente dan 
cobijo a textos de raíces epistemológicas y 
teóricas muy diversas. Y, como el campo 
de lo ambiental es muy controversial y, 
semejantemente al de la política, allí todo 
mundo se siente llamado a intervenir (son 
campos en que la participación ciudadana 
es clave, tanto o más que la participación 
científica), las revistas académicas sobre 
ambiente, entonces, sienten la presión 
de muchos profesionales con instrucción 
científica, con puntos de vista sólidos y 
análisis consistentes, que quieren publi-
car artículos que no son resultados de in-
vestigación científica. Profesionales que, 
además, y al igual que lo hace el público, 
se incomodan con los textos que desafían 
sus puntos de vista y quieren polemizar 
con ellos. Fenómeno este que no ocurre 
con las revistas sobre física, química o 
medicina, por ejemplo.

Entonces, así como las revistas 
que tratan lo ambiental de manera es-
trictamente científica tienen un lugar de 

privilegio dentro del conjunto de las revis-
tas académicas, dentro de este conjunto 
también gozan de un sitio respetable las 
que tratan lo ambiental de una manera 
“para-científica”. Entendiendo por “para-
científicas” a las revistas que, sin ser de 
“opinión”, que es un género periodístico, 
tampoco son de presentación de resulta-
dos de investigación, pero sí son de análi-
sis riguroso de problemas ambientales -e 
incluso de propuestas para enfrentarlos- 
elaborados por expertos en lo ambiental. 
Expertos que suelen ser también investi-
gadores científicos, pero que en las revis-
tas para-científicas (como Ambientico) no 
publican los resultados de sus investiga-
ciones científicas, sino que reservan estos 
para las revistas especializadas en la pu-
blicación de ellos (como, podríamos decir, 
la revista semestral Ambientales).

Las revistas académicas sobre am-
biente, de los dos tipos dichos, son im-
prescindibles para el desarrollo de la 
producción científica: le dan difusión, 
promueven la discusión sobre ella en va-
rios niveles y hasta inciden en su orien-
tación. Publicando resultados de inves-
tigación científica, y publicando análisis 
cortos de la actualidad ambiental elabo-
rados por especialistas, se alimenta la 
docencia universitaria e incluso la edu-
cación media, se informa a tomadores de 
decisiones y se aviva el interés general 
y la preocupación por lo ambiental, co-
adyuvando al afianzamiento de posturas 
éticas y al desarrollo de acciones colecti-
vas e individuales en pro de la armonía 
con la naturaleza.
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Normas mínimas para la presentación 
de artículos a Ambientico

1.	 Modo de entrega

El artículo ha de ser presentado en Word y 
entregado vía internet.

2.	 Tamaño, elementos gráficos y separa-
ciones internas

El artículo no debiera exceder las 2.000 pa-
labras (se considera excepciones).

Cada figura e ilustración que contenga debe 
ser entregada en alta resolución. Es importante 
que en el texto se señale, entre corchetes, los luga-
res en que deben aparecer. 

Asimismo, se requiere una fotografía del 
rostro del autor.

Los cuadros sí pueden ser incluidos en el 
mismo archivo del texto en Word.

Ambientico no usa subtítulos para destacar 
apartados, sino que, donde claramente se cierra o 
suspende un tema para pasar a otro, se deja un 
doble espacio antes del párrafo siguiente.

3.	 Citas textuales

Las citas textuales, que se ruega no excedan 
las 60 palabras, no han de ponerse en cursivas, ni 
usando sangría ni en párrafo aparte, sino entreco-
milladas, y entreveradas en el texto.

4.	 Referencias bibliográficas

A partir del Manual de la American Psycho-
logical Association (APA) (2010), seguimos los 
siguientes lineamientos respecto a citación de 
fuentes bibliográficas. Hay dos modalidades de 
presentación de las referencias bibliográficas in-
tercaladas en el texto. En una, el autor/a citado es 
el sujeto de la oración; en la otra, el autor citado, en 

tanto tal, no es parte de la oración, sino que lo que 
es parte de la oración es solo lo dicho o aportado 
por él. Ejemplo del primer caso: “ … Acuña (2008) 
asegura que el sistema de áreas protegidas…”. 
Ejemplo del segundo: “… Los problemas ambien-
tales han resultado el principal foco de conflicto 
(Morales, 2009)…”.

Obra con un autor 
Entre paréntesis, se coloca el apellido del 

autor al que se hace referencia, separado por una 
coma del año de publicación de la obra. Ejemplo: 
“… (Pacheco, 1989) …”.

Obra con más de un autor
Cuando la obra tiene dos autores, se cita a 

ambos, separados por la conjunción “y”. Ejemplo: 
“… (Núñez y Calvo, 2004) …”.

Cuando la obra es de más de dos autores, 
se cita a todos en la primera referencia pero, pos-
teriormente, solo se coloca el apellido del primer 
autor seguido de “et al.”, sin cursiva y con punto 
después de la contracción “al.”. Ejemplo: “… (Pé-
rez, Chacón, López y Jiménez, 2009) …” y, luego: 
“… (Pérez et al., 2009) …”.

Obra con autor desconocido o anónimo
Si la obra carece de autor explícito, hay que 

consignar en vez de él, y entre comillas, las prime-
ras palabras del título (entre paréntesis). Ejemplo: 
“… (“Onu inquieta”, 2011) …”; o, alternativamen-
te, el nombre de la obra y, después de una coma, 
la fecha de publicación. Ejemplo: “… La Nación 
(2011) …”.

Solo cuando se incluye una cita textual debe 
indicarse la(s) página(s). Ejemplo: “… (Pérez, 1999, 
p. 83) …”.
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5.	 Presentación de las obras referenciadas

Al final del artículo, debajo del subtítu-
lo Referencias, habrá de consignarse todas las 
obras referenciadas, en letra de tamaño menor a 
la del texto.

Libro
Primero se anotará el apellido del autor, 

luego, precedido de una coma, la inicial de su nom-
bre; después, e inmediatamente luego de un punto, 
el año de publicación de la obra entre paréntesis; 
seguidamente, y en cursivas, el título de la obra; 
posteriormente, y después de un punto, el lugar de 
publicación de la obra (si la ciudad es internacio-
nalmente conocida no hace falta señalar el país, 
pero, si no, solo se consigna el país), y, finalmen-
te, antecedido por dos puntos, el nombre de la edi-
torial. Ejemplo: Pérez, J. (1999) La ficción de las 
áreas silvestres. Barcelona: Anagrama.

Artículo contenido en un libro 
En este caso, se enuncia el apellido del au-

tor seguido de una coma, luego se pone la inicial 
del nombre de pila seguida de un punto; inmedia-
tamente, entre paréntesis, la fecha. Enseguida ha 
de ponerse la preposición “En”, y, luego, el apellido 
seguido de una coma y la inicial del nombre de pila 
del editor o compilador de la obra; indicando a con-
tinuación entre paréntesis “Ed.” o “Comp.”, como 
sea el caso; inmediatamente se señala el nombre 
del libro en cursivas y, entre paréntesis, las pági-
nas del artículo precedidas por la abreviatura “p.” 
o “pp.” seguido de un punto; posteriormente, el lu-
gar de publicación de la obra, y, antecedido por dos 
puntos, la editorial. Ejemplo: Mora, F. (1987). Las 
almitas. En Ugalde, M. (Ed.) Cuentos fantásticos 
(pp. 12-18).  Barcelona: Planeta.

Artículo contenido en una revista 
En este caso, se indica el apellido del autor 

y, luego precedido por una coma, se coloca la letra 
inicial de su nombre de pila; luego de un punto, 
y entre paréntesis, la fecha; después el título del 
artículo y un punto. Enseguida, va el nombre de la 
revista, en cursivas; inmediatamente, se indica el 
número de la edición o del volumen separado por 
una coma de las páginas que constituyen el artícu-
lo, luego se coloca el punto final. Ejemplo: Fernán-
dez, P. (2008, enero) Las huellas de los dinosaurios 
en áreas silvestres protegidas. Fauna prehistórica 
39, 26-29. 

Artículo contenido en un periódico
Si la referencia fuera a un diario o sema-

nario, habría de procederse igual que si se tratara 
de una revista, con la diferencia de que la fecha de 
publicación se consignará completa iniciando con 
el año, separado por una coma del nombre del mes 
y el día, todo entre paréntesis. Antes de indicar el 
número de página, se coloca la abreviatura “p.” o 
“pp.”. Ejemplo: Núñez, A. (2017, marzo 16). Descu-
bren vida inteligente en Marte. La Nación, p. 3A.

Material en línea
En caso de que el artículo provenga de un 

periódico o una revista en línea, se conserva el for-
mato correspondiente y, al final, se coloca la frase 
“Disponible en” seguido de la dirección electrónica, 
sin punto al final. Ejemplo: Brenes, A. y Ugalde, S. 
(2009, noviembre 16). La mayor amenaza ambien-
tal: dragado del río San Juan afecta el río Colorado 
y los humedales de la zona. La Nación. Disponi-
ble en: http://wvw.nacion.com/ln_ee/2009/noviem-
bre/16/opinion2160684.html

Autores múltiples
Cuando el texto referenciado tenga dos au-

tores, el apellido de cada uno se separa con una 
coma de la inicial de su nombre de pila; además, 
entre un autor y otro se pondrá la conjunción “y”. 
Ejemplo: Otárola, A. y Sáenz, M. (1985). La enfer-
medad principal de las vacas. San José: Euned.

Tratándose de tres o más autores, se coloca 
el apellido de cada autor separado por una coma 
de la inicial de su nombre de pila, luego de la que 
va un punto; y, entre uno y otro autor media una 
coma. Antes del último autor se coloca la conjun-
ción “y”. Ejemplo: Rojas, A., Carvajal, E., Lobo, M. 
y Fernández, J. (1993). Las migraciones interna-
cionales. Madrid: Síntesis. 

Sin autor ni editor ni fecha
Si el documento carece de autor y editor, 

se colocará el título del documento al inicio de la 
cita. Al no existir una fecha, se especificará entre 
paréntesis “s.f.” (sin fecha). La fuente se indica an-
teponiendo “en”. 

En caso de que la obra en línea haga referen-
cia a una edición impresa, hay que incluir el núme-
ro de la edición entre paréntesis después del título. 
Ejemplo: Heurístico. (s.f.). En diccionario en línea 
Merriam-Webster’s (ed. 11). Disponible en http://
www.m-w.com/dictionary/heuristic . Otro ejemplo: 
Titulares Revista Voces Nuestras. (2011, febrero 
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18). Radio Dignidad, 185. Disponible en http://
www.radiodignidad.org/index.php?option=com_co
ntent&task=view&id=355&Itemid=44

Puede utilizarse corchetes para aclarar 
cuestiones de forma, colocándolos justo después 
del título, y poniendo en mayúscula la primera 
letra: [Brochure] , [Podcast de audio], [Blog], [Abs-
tract], etcétera. Ejemplo: Cambronero, C. (2011, 
marzo 22). La publicidad y los cantos de sirena. 
Fusil de chispa [Blog]. Disponible en http://www.
fusildechispas.com

6.	 Comunicaciones personales o entrevistas

La mención en el texto de comunicaciones 
personales o entrevistas se hará así: luego de una 
apertura de paréntesis se consigna la inicial del 
nombre de pila del entrevistado, después se coloca 
un punto y, enseguida, el apellido del entrevista-
do. A continuación, se pone una coma y, posterior-
mente, la frase “comunicación personal”; luego se 
coloca el nombre del mes y el día, que se separa 
con una coma del año en que se efectuó la comuni-
cación; finalmente, se pone el paréntesis de cierre. 
Ejemplo: “… (L. Jiménez, comunicación personal, 
septiembre 28, 1998) …”.

Las comunicaciones personales no se con-
signan en la sección de Referencias.

7.	 Notas a pie de página

Podrá usarse notas a pie de página para 
aclarar o ampliar información o conceptos, pero solo 
en los casos en que, por su longitud, esos contenidos 
no puedan insertarse entre paréntesis en el texto.

8.	 Uso de cursivas y de comillas

Se usará cursivas –nunca negritas ni subra-
yado- para enfatizar conceptos. Vocablos en otras 
lenguas no aceptados por la Real Academia Espa-
ñola de la Lengua, y neologismos, han de escribirse 
también en cursivas. Asimismo, irán en cursivas 
nombres de obras de teatro y cinematográficas, de 
libros, de folletos, de periódicos, de revistas y de 
documentos publicados por separado. Capítulos 
de libros y artículos de publicaciones periódicas se 
pondrán entrecomillados.

9.	 Uso de números y unidades de medida

Cuando las cantidades sean escritas numé-
ricamente ha de usarse un punto para separar los 
grupos de tres dígitos en la parte entera del nú-
mero. Antes de los decimales ha de usarse coma 
(¡atención en los cuadros!).

Las unidades de medida, en caso de con-
signarse abreviadamente, habrán de escribirse en 
singular y en minúsculas.

10.	 Uso de acrónimos

Los acrónimos lexicalizados (convertidos 
en palabra) y devenidos nombres propios (como 
Unesco y Minae, por ejemplo) se escriben con 
solo la letra inicial en mayúscula. Los acrónimos 
lexicalizados que son nombres comunes (como 
ovni, oenegé y mipyme, por ejemplo) se escriben 
con todas las letras minúsculas. Los acrónimos 
no lexicalizados y que, por tanto, se leen desta-
cando cada letra por separado (como UCR y EU, 
por ejemplo), se escriben con todas las letras 
mayúsculas.

11.	 Información del autor

En la página de apertura de cada artículo 
hay una muy breve presentación del autor con la 
siguiente información: campo de formación aca-
démica, especialidad dentro de ella, institución o 
entidad donde se labora o con la que se colabora 
y cargo que se ejerce. Además, el articulista debe 
adjuntar una fotografía de su rostro (o de cara y 
hombros) en soporte digital y en buena resolución, 
y su correo electrónico. En caso de varios autores, 
la anterior información debe ser provista para cada 
uno de ellos. Cuando el autor es institucional, en 
vez de fotografía se envía el logotipo.

12.	 Palabras clave

Si bien Ambientico no publica las palabras 
clave de cada artículo, se le solicitan al autor no más 
de cinco para usarlas en el buscador del sitio web.
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